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AGENZIA DELLA CONGREGAZIONE PER L'EVANGELIZZAZIONE DEIPOPOLI




Agencia FIDES – 31 de marzo de 2007
ESPECIAL FIDES

Instrumentum mensis Martii 

pro lectura Magisterii Summi Pontifici Benedicti XVI pro evangelizatione in terris missionum

Annus III – Numerus III, Martius A.D. MMVII

Durante el mes de marzo se han presentado, entre otras, dos intervenciones particularmente importantes del Santo Padre Benedicto XVI: la publicación de la Exhortación apostólica postsinodal “Sacramentum Caritatis” sobre la Eucaristía, fuente y cumbre de la vida y de la misión de la Iglesia, y el discurso a los participantes en el Congreso sobre “Los 50 años de los Tratados de Roma – Valores y perspectivas para la Europa del mañana”, promovido por la Comisión de los Episcopados de la Comunidad Europea (COMECE).

Con la Exhortación apostólica postsinodal, el largo y articulado itinerario de la XI Asamblea Ordinaria del Sínodo de los Obispos (2-23 de octubre de 2005) “encuentra su fruto más maduro”, dijo el Card. Angelo Scola, Patriarca de Venecia, que fue Relator General en el Sínodo, presentando el documento. “Si por una parte la Exhortación Apostólica constituye el fruto maduro de un camino recorrido – continuó el Cardenal –, por otra se plantea explícitamente el objetivo de abrir el camino a ulteriores profundizaciones. Esta busca, en efecto, expresar algunas fundamentales líneas de compromiso, dirigidas a despertar en la Iglesia nuevos impulsos y fervor eucarístico”.
La exhortación está estructurada en tres partes, cada una de las cuales profundiza en una de las tres dimensiones de la Eucaristía: Eucaristía, misterio que se ha de creer; Eucaristía, misterio que se ha de celebrar: Eucaristía, misterio que se ha de vivir. Dichas partes “están ligadas de tal manera que sus contenidos se iluminan recíprocamente. Además una significativa ventaja del trabajo sinodal es precisamente la superación de dualismos – por ejemplo aquellos entre fe eucarística y ritual, entre celebración y adoración entre doctrina y pastoral – a veces todavía presentes en la vida de la comunidad eclesial y en la reflexión teológica”.

De gran consistencia fue asimismo el discurso dirigido por el Papa Benedicto XVI a la Comisión de los Episcopados de la Comunidad Europea. El Santo Padre, además de recordar las raíces cristianas que han formado el continente europeo, explicó también cómo “una comunidad que se construye sin respetar la auténtica dignidad del ser humano, olvidando que cada persona está creada a imagen de Dios, acaba por no traer nada bueno”. Y continuó: “Por este motivo, cada vez es más indispensable que Europa evite esa actitud pragmática, hoy ampliamente difundida, que justifica sistemáticamente el compromiso sobre los valores humanos esenciales, como si se tratara de la inevitable aceptación de un presunto mal menor… Cuando en este pragmatismo se introducen tendencias laicistas o relativistas, se acaba por negar a los cristianos el derecho mismo a intervenir como cristianos en el debate público o, al menos, se descalifica su contribución con la acusación de que buscan defender injustificados privilegios. En el momento histórico actual y ante los muchos desafíos, la Unión Europea, si quiere garantizar adecuadamente el estado de derecho y promover eficazmente lo valores humanos, tiene que reconocer con claridad la existencia cierta de una naturaleza humana estable y permanente, fuente de derechos comunes para todos los individuos, incluidos los de aquellos que los niegan. En este contexto, hay que salvaguardar el derecho a la objeción de conciencia, cada vez que los derechos humanos fundamentales sean violados”.
· SYNTHESIS INTERVENTUUM

3 de marzo de 2007 – Discurso de clausura de los Ejercicios Espirituales de la Curia Romana

4 de marzo de 2007 – Ángelus

7 de marzo de 2007 – Audiencia General

8 de marzo de 2007 – Audiencia a los Socios del Círculo de  San Pedro

9 de marzo de 2007 – Audiencia a los participantes en la Asamblea Plenaria del Pontificio Consejo para las Comunicaciones Sociales

10 de marzo de 2007 – Vigilia de oración con ocasión de la V Jornada Europea de los Universitarios sobre el tema: “La caridad intelectual: camino de una nueva cooperación Europa-Asia”
11 de marzo de 2007 – Ángelus

13 de marzo de 2007 – Audiencia al Presidente de la Federación Rusa

14 de marzo de 2007 – Audiencia General

16 de marzo de 2007 – Audiencia a los participantes al Curso sobre el Foro interno organizado por la Penitenciaría Apostólica 

18 de marzo de 2007 – Homilía en ocasión de la visita al Instituto Penal para Menores “Casal de Marmo” de Roma

18 de marzo de 2007 – Ángelus

21 de marzo de 2007 – Audiencia General

22 de marzo de 2007 – Audiencia a los participantes en la Sesión Plenaria del Pontificio Consejo para la Pastoral de la Salud

24 de marzo de 2007 – Audiencia a los participantes al Congreso “Los 50 años de los Tratados de Roma – Valores y perspectivas para la Europa del mañana”, promovido por la Comisión de los Episcopados de la Comunidad Europea (COMECE) 

24 de marzo de 2007 – Audiencia a los participantes a la Peregrinación promovida por la Fraternidad de Comunión y Liberación en ocasión del XXV aniversario del reconocimiento pontificio de la Fraternidad

25 de marzo de 2007 – Homilía en ocasión de la visita pastoral a la Parroquia de Santa Felicidad e Hijos mártires en el barrio Fidene, en el sector Norte de la Diócesis de Roma

25 de marzo de 2007 – Ángelus

28 de marzo de 2007 – Audiencia General

29 de marzo de 2007 – Encuentro con los jóvenes de la Diócesis de Roma en preparación a la XXII Jornada Mundial de la Juventud

31 de marzo de 2007 – Mensaje al IX Forum internacional de los Jóvenes
· VERBA PONTIFICIS

Confesión
Conversión
Eucaristía
Europa

Enfermos
Misioneros mártires
Óbolo de San Pedro
Cuaresma
San Ignacio
· INTERVENTUS SUPER QUAESTIONES

Mujer – (Pekín) Las mujeres son cada vez más protagonista de la vida de la Iglesia y sobre todo de la evangelización
Familia – (Guayaquil) Iniciado el Primer Congreso Provida y Familia en Ecuador para evidenciar y denunciar la cultura de muerte, y proclamar la verdad integral de la vida y la familia a la luz del Evangelio y de la Doctrina de la Iglesia
Familia – (Madrid) Los Obispos denuncian la extensión de una “cultura de la muerte”, que deja sin fundamento los derechos fundamentales del hombre y diluye en la conciencia social el valor de la vida y la dignidad de la persona: Mensaje para la Jornada de la Vida
Misión – (Lima) “Ha llegado la hora de los fieles laicos quienes deben considerar la urgente necesidad de su participación en los ámbitos político, económico, social, cultural y artístico, entre otros”: el Cardenal Cipriani analiza los desafíos de la nueva evangelización en América Latina
Obras Misionales Pontificias – (Durham) “La espiritualidad debe ser la prioridad de los agentes de la misión hoy”: concluye el Encuentro Europeo anual de Directores Nacionales de las Obras Misionales Pontificias
Cuaresma – (Dili) “Que la Cuaresma sea para cada cristiano una renovada experiencia del amor de Dios, para dirigirse a los vecinos”, exhortan los Obispos de Timor Oriental
Cuaresma – (Pretoria) La colecta cuaresmal a favor de los más pobres y de los proyectos educativos de la Iglesia: continuar la misión salvadora de Cristo significa en primer lugar proclamar la Buena Nueva de modo más eficaz
· QUAESTIONES

VATICANO - Publicada la Exhortación Apostólica postsinodal del Papa Benedicto XVI “Sacramentum Caritatis” sobre la Eucaristía fuente y cumbre de la vida y la misión de la Iglesia
VATICANO - In Solemnitate Sancti Joseph «Protector Sanctae Ecclesiae», Eum deprecemur pro Beatissimo Papa Nostro Benedicto XVI, olim Cardinalis Josephus Ratzinger

VATICANO - “No se puede pensar en edificar una auténtica ‘casa común’, descuidando la identidad propia de los pueblos… constituida por un conjunto de valores universales, que el cristianismo ha contribuido a forjar”: el Papa a los participantes en el Congreso promovido por la COMECE
SYNTHESIS INTERVENTUUM

3 de marzo de 2007 – Discurso de clausura de los Ejercicios Espirituales de la Curia Romana
VATICANO - Concluyen los Ejercicios Espirituales de la Curia Romana: “detrás de muchos fenómenos de nuestro tiempo, aparentemente muy lejanos de la religión y del Cristo, hay una pregunta, una esperanza, un deseo… la única verdadera respuesta a este deseo, omnipresente en nuestro tiempo, es Cristo” afirma el Santo Padre Benedicto XVI

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Con el canto de los laudes y la Meditación final, han concluido esta mañana, 3 de marzo, los Ejercicios Espirituales con la presencia del Santo Padre Benedicto XVI. Las Meditaciones han sido propuestas por el Card. Giacomo Biffi, Arzobispo emérito de Bolonia, a quien el Santo Padre se ha dirigido con palabras de gratitud al final de los Ejercicios. 

“En la Santa Misa, antes de la oración eucarístico, cada día respondemos a la invitación “levantemos el corazón” con las palabras: “lo tenemos levantado hacia el Señor”“ - ha dicho el Papa Benedicto XVI -. Y temo que esta respuesta a menudo sea más ritual que existencial. Pero Vd. nos ha enseñado en esta semana, realmente, a levantar, a elevar nuestro corazón, a subir hacia lo invisible, hacia la verdadera realidad. Y también nos ha dado la llave para responder cada día a los desafíos de esta realidad… Usted, realmente, nos ha ayudado a salir de esta gravitación de las cosas de cada día y a entrar en esta otra gravitación del Resucitado y, así, a subir hacia arriba.” 

Quisiera decirle gracias - ha continuado el Pontífice - también porque nos ha ofrecido diagnósticos muy agudos y precisos de nuestra situación de hoy y sobre todo, nos ha enseñado como detrás de muchos fenómenos de nuestro tiempo, aparentemente muy lejanos de la religión y del Cristo, hay una pregunta, una esperanza, un deseo; y qué la única verdadera respuesta a este deseo, omnipresente en nuestro tiempo, es Cristo. Así Vd. nos ha ayudado a seguir con mayor ánimo a Cristo y a amar más a la Iglesia, la “Immaculata ex maculatis”, como Vd. nos ha enseñado con San Ambrosio”. El Papa ha concluido agradeciendo al Card. Biffi también “por su realismo, por su humorismo y por ser concreto”. (S.L) (Agencia Fides 3/3/2007; Líneas: 25 Palabras: 354)
4 de marzo de 2007 - Ángelus
VATICANO - Benedicto XVI recuerda en el ángelus que “la oración no es algo accesorio u opcional, sino una cuestión de vida o muerte. Sólo quien reza, es decir, quien se encomienda a Dios con amor filial, puede entrar en la vida eterna, que es Dios mismo”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - El Evangelio del segundo domingo de Cuaresma, nos presenta el episodio de la Transfiguración del Señor (Lc 9,28-36): Jesús subió al monte a rezar junto a los apóstoles Pedro, Santiago y Juan y, mientras rezaba tuvo lugar el misterio de su transfiguración. Comentando este pasaje evangélico antes del rezo del ángelus, el domingo 4 de marzo, el Papa Benedicto XVI ha puesto de relieve algunos aspectos: para los tres Apóstoles subir a la montaña suponía “quedar involucrados en la oración de Jesús, que se retiraba con frecuencia para orar... Sólo en esa ocasión, en el monte, quiso manifestar a sus amigos la luz interior que le invadía cuando rezaba”.

Otro aspecto ha sido subrayado por el Papa: Moisés y Elia aparecen junto a Jesús transfigurado y “hablaban de su muerte, que habría llevado a cumplimiento a Jerusalén” (9,31). “Por tanto, Jesús escucha la Ley y los profetas que le hablan de su muerte y resurrección- ha explicado Benedicto XVI -. En su diálogo íntimo con el Padre, no se sale de la historia, no huye de la misión para la que vino al mundo, a pesar de que sabe que para llegar a la gloria tendrá que pasar a través de la Cruz. Es más, Cristo entra más profundamente en esta misión, adhiriendo con todo su ser a la voluntad del Padre, y nos demuestra que la verdadera oración consiste precisamente en unir nuestra voluntad con la de Dios”.

A continuación, el Pontífice ha subrayado que para un cristiano “ rezar no es evadirse de la realidad y de las responsabilidades que ésta comporta, sino asumirlas hasta el fondo, confiando en el amor fiel e inagotable del Señor”. Antes del rezo del ángelus el Papa ha recordado que “la oración no es algo accesorio u opcional, sino una cuestión de vida o muerte. Sólo quien reza, es decir, quien se encomienda a Dios con amor filial, puede entrar en la vida eterna, que es Dios mismo”. En particular Benedicto XVI ha pedido a la Virgen Maria, especialmente en este tiempo litúrgico, “que nos enseñe a rezar como hacía su Hijo para que nuestra existencia quede transformada por la luz de su presencia”. 

Después del ángelus el Papa ha agradecido a los que lo han acompañado con la oración durante los Ejercicios Espirituales, animando a todos, en este tiempo cuaresmal, “a buscar el silencio y el recogimiento, para dejar más espacio a la oración y a la meditación de la Palabra de Dios”. Después ha recordado la Vigila mariana del sábado 10 de marzo con los jóvenes universitarios de Roma, en la que participarán también, en conexión por radio-televisivo, numerosos estudiantes de otros Países de Europa y Asia, durante la cual “invocaremos la intercesión de Maria, Sedes Sapientiae, para que el Señor envíe testigos de la verdad evangélica, para construir la civilización del amor en estos dos Continentes y en el mundo entero”. (S.L) (Agencia Fides 5/3/2007; Líneas: 36 Palabras: 535)

Texto completo del discurso del Santo Padre

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=739

7 de marzo de 2007 – Audiencia General
VATICANO - El Papa Benedicto XVI inicia un nuevo ciclo de catequesis dedicadas a los Padres Apostólicos: en la carta a los Corintios de San Clemente un actual examen sobre la identidad y la misión de la Iglesia

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - También esta semana la audiencia general del miércoles 7 de marzo se ha desarrollado en dos momentos: el Santo Padre Benedicto XVI se ha reunido primero en la Basílica Vaticana con los Obispos de la Conferencia Episcopal de Piamonte, con ocasión de la Visita “ad Limina Apostolorum”, con los fieles de las diócesis piamontesas y grupos de estudiantes y jóvenes italianos. A continuación, en el aula Pablo VI, el Papa ha saludado a los peregrinos y fieles procedentes de Italia y de todo el mundo. “La fe cristiana se enfrenta, también en Piamonte y el Valle de Aosta con muchos desafíos debidos, en el actual contexto socio-cultural, a las tendencias agnósticas presentes en el campo doctrinal, como también a las pretensiones de plena autonomía ética y moral. No es ciertamente fácil anunciar y testimoniar el Evangelio hoy” ha dicho Benedicto XVI en la Basílica Vaticana. Sin embargo el Papa ha subrayado que “permanece en el pueblo un sólido sustrato espiritual… se advierte, además, por parte de fieles laicos y de grupos comprometidos apostólicamente, una mayor exigencia de tensión a la santidad, medida alta de la vida cristiana”. A continuación ha exhortado a los Obispos a ayudar a las comunidades eclesiales “a seguir fielmente al Señor, valorizando sus potencialidades espirituales y los carismas de cada uno”. A los jóvenes estudiantes el Papa les ha deseado que la Cuaresma sea “ocasión propicia para redescubrir el don del seguimiento de Cristo y aprender a adherirse siempre, con su ayuda, a la voluntad del Padre”. 

En el aula Pablo VI, el Santo Padre ha iniciado con San Clemente un nuevo ciclo de catequesis dedicadas a los Padres apostólicos, es decir a la primera y segunda generación en la Iglesia después de los Apóstoles. “San Clemente, obispo de Roma en los últimos años del siglo I, es el tercer sucesor de Pedro, después de Lino y Anacleto- ha recordado Benedicto XVI -. El testimonio más importante sobre su vida es el de san Ireneo, obispo de Lyón hasta el año 202. Él atestigua que Clemente “había visto a los apóstoles”, “se había encontrado con ellos” y “todavía resonaba en sus tímpanos su predicación, y tenía ante los ojos su tradición”. Testimonios tardíos, entre los siglos IV y VI, atribuyen a Clemente el título de mártir. 

Su única obra segura es la “Carta a los Corintios”, escrita a la Iglesia de Corinto en nombre de la Iglesia de Roma, después de la muerte del emperador Domiciano y al final de su persecución, por tanto, inmediatamente después del 96. Esta carta afronta numerosos temas de perenne actualidad y representa, desde el siglo primero, “la prontitud de la Iglesia de Roma, que preside en la caridad a todas las otras Iglesias”. “La intervención de Clemente - ha continuado Benedicto XVI - era solicitada por los graves problemas por los que atravesaba la Iglesia de Corinto: los presbíteros de la comunidad, de hecho, habían sido después por algunos jóvenes contestadores”. Retomando temas queridos a San Pablo, que escribió dos cartas a los Corintios, Clemente subraya que el Señor nos dona “el perdón, nos da su amor, la gracia de ser cristianos, hermanos y hermanas suyos. Es un anuncio que llena de alegría nuestra vida y que da seguridad a nuestro actuar: el Señor nos previene siempre con su bondad y la bondad es siempre más grande que todos nuestros pecados. Es necesario, sin embargo, que nos comprometamos de manera coherente con el don recibido y que respondamos al anuncio de la salvación con un camino generoso y valiente de conversión”. 

El motivo de base de los abusos verificados en Corinto, observaba Clemente, “debe buscarse en la debilitación de la caridad y de otras virtudes cristianas indispensables. Por este motivo, invita a los fieles a la humildad y al amor fraterno, dos virtudes que forman parte verdaderamente del ser en la Iglesia”. Clemente ilustra aquí su ideal de Iglesia: “congregada en un único Espíritu de gracia infundido sobre nosotros», que sopla en los diversos miembros del Cuerpo de Cristo, en el que todos, unidos sin ninguna separación, son «miembros los unos de los otros” el Papa Benedicto XVI recuerda a este punto el concepto que “la neta distinción entre «laico» y la jerarquía no significa para nada una contraposición, sino sólo esta relación orgánica de un cuerpo, de un organismo, con las diferentes funciones. La Iglesia, de hecho, no es un lugar de confusión y de anarquía, donde cada uno puede hacer lo que quiere en todo momento: cada quien en este organismo, con una estructura articulada, ejerce su ministerio según su vocación recibida. Por lo que se refiere a los jefes de las comunidades, Clemente explicita claramente la doctrina de la sucesión apostólica”.

La Carta de Clemente concluye con la “gran oración” en que “alaba y da gracias a Dios por su maravillosa providencia de amor, que ha creado el mundo y que sigue salvándolo y santificándolo”. El Santo Padre ha evidenciado después el particular relieve de la invocación para los gobernadores: “Al rezar por las autoridades, Clemente reconoce la legitimidad de las instituciones políticas en el orden establecido por Dios; al mismo tiempo, manifiesta la preocupación que las autoridades sean dóciles a Dios y “ejerzan el poder que Dios les ha dado con paz y mansedumbre y piedad” César no lo es todo. Emerge otra soberanía, cuyo origen y esencia no son de este mundo, sino “de lo alto”: es la de la Verdad que tiene el derecho ante el Estado de ser escuchada”. (S.L) (Agencia Fides 8/3/2007 - Línea: 60 Palabras: 922)
Texto completo de la catequesis del Santo Padre
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=740

8 de marzo de 2007 – Audiencia a los Socios del Círculo de  San Pedro
VATICANO - “La antigua práctica del Óbolo de san Pedro deriva de la conciencia de que cada fiel está llamado a sostener también materialmente la obra evangelizadora, y al mismo tiempo, a asistir con generosidad a los pobres y a los necesitados”: el Papa al Círculo de San Pedro

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “La antigua práctica del óbolo de san Pedro, en un cierto modo ya vigente entre las primeras comunidades cristianas, deriva de la conciencia de que cada fiel está llamado a sostener también materialmente la obra evangelizadora, y al mismo tiempo, a asistir con generosidad a los pobres y a los necesitados”: lo ha recordado el Santo Padre Benedicto XVI a los Socios del Círculo de San Pedro, a los que recibido en audiencia el 8 de marzo por la mañana. 

Esta cita anual, que se celebra cerca de la fiesta de la Cátedra de San Pedro, subraya la peculiar fidelidad a la Santa Sede que caracteriza el Círculo, y es ocasión para entregar al Papa la colecta del tradicional Óbolo efectuada en las parroquias y en los institutos de Roma, aunque hoy está extendida por todo el mundo. “En todas las diócesis, en todas las parroquias y comunidades religiosas -dijo- se recoge anualmente el “Óbolo de San Pedro - ha recordado el Pontífice -, que después se destina al centro de la Iglesia para que se distribuya según las necesidades y las peticiones que llegan al Papa desde todos los lugares de la tierra. En la historia de la Iglesia ha habido momentos en los que el apoyo económico de los cristianos al Sucesor de Pedro ha resultado particularmente significativo” ha recordado Benedicto XVI, citando un pasaje de la Encíclica Saepe venerabilis del beato Papa Pío IX. 

Dando las gracias a los Socios del Círculo por su trabajo en la colecta de ofertas, el Papa ha subrayado que “también en este nuestro tiempo la Iglesia continúa difundiendo el Evangelio y cooperando en la construcción de una humanidad más fraterna y solidaria. Y precisamente gracias al Óbolo de San Pedro le es posible llevar a cabo su misión de evangelización y promoción humana.” Entre las iniciativas promovidas por el Círculo, Benedicto XVI ha citado con particular complacencia el servicio de apoyo a los enfermos y a sus familiares por medio del Hospicio Sagrado Corazón., y ha concluido recordando que en el tiempo cuaresmal “la liturgia nos recuerda que, al compromiso de la oración y el ayuno, debemos unir la atención hacia los hermanos, especialmente los que se encuentran en dificultad, saliendo a su encuentro con gestos y acciones de apoyo material y espiritual”. (S.L) (Agencia Fides 9/3/2007 - Líneas: 29 Palabras: 437)
El texto completo del discurso del Santo Padre, en italiano
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=741

9 de marzo de 2007 – Audiencia a los participantes en la Asamblea Plenaria del Pontificio Consejo para las Comunicaciones Sociales
VATICANO - “Mucho de lo transmitido de diferentes maneras a millones de hogares en todo el mundo es destructivo. Al presentar la luz de la verdad de Cristo en estas sombras la Iglesia engendra esperanza”: el Papa Benedicto XVI a la Plenaria del Consejo Pontificio de las Comunicaciones Sociales

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “Indudablemente, los diversos componentes de los medios de comunicación social han aportado una gran beneficio a la civilización… con respecto a Internet, hay que reconocer que ha abierto un mundo de conocimientos que antes era de difícil acceso, por no decir imposible, para muchas personas. Estas contribuciones al bien común deben ser aplaudidas y alentadas. Por otra parte, es evidente que mucho de lo transmitido de diferentes maneras a millones de hogares en todo el mundo es destructivo. Al presentar la luz de la verdad de Cristo en estas sombras la Iglesia engendra esperanza. ¡Reforcemos nuestros esfuerzos para alentar a todos para que coloquen la lámpara en una posición elevada, allí donde brilla para cada uno en la casa, en la escuela, y en la sociedad! Es cuánto ha recordado el Papa Benedicto XVI a los participantes en la Asamblea Plenaria del Pontificio Consejo de las Comunicaciones Sociales, recibidos en audiencia el viernes 9 de marzo. 

Después de haber expresado su gratitud por el compromiso en el apostolado de las comunicaciones sociales, “cuya importancia no puede ser subvalorada en nuestro mundo cada vez más tecnológico”, el Papa Benedicto XVI ha evidenciado que “el mundo de la comunicación experimenta un cambio creciente Mientras la prensa lucha por seguir circulando, otros medios como la radio, la televisión e Internet se desarrollan a extraordinaria velocidad. Ante el fenómeno de la globalización, la influencia de los medios de comunicación electrónicos coincide con su concentración creciente en manos de pocas multinacionales cuya influencia supera todas las fronteras sociales y culturales”. 

Valorando resultados y efectos de este incremento de los medios de comunicación social, análisis que requiere en todo caso gran atención, el Papa ha subrayado “el papel penetrante de los medios de comunicación social en plasmar la cultura” y ha evidenciado los grandes beneficios aportados a la civilización pero también los aspectos negativos. “Mis preocupaciones no son diferentes a las de cualquier otro padre, profesor o ciudadano responsable” ha dicho Benedicto XVI recordando de nuevo su Mensaje para la próxima Jornada Mundial de las Comunicaciones sociales dedicado a la relación entre los medios de comunicación social y los jóvenes. “La responsabilidad de introducir y educar a los niños y jóvenes en la belleza, la verdad y la bondad es comprometedora. Sólo puede ser apoyada por las empresas de comunicación si promueven la dignidad fundamental del ser humano, el verdadero valor del matrimonio y la vida familiar, y los logros y objetivos positivos de la humanidad”. Por último, el Santo Padre se ha dirigido a los responsables de la industria de los medios de comunicación social “ para que aconsejen a los productores que salvaguarden el bien común, que respeten la verdad, que protejan la dignidad humana individual y promuevan el respeto por las necesidades de la familia”. (S.L) (Agencia Fides 10/3/2007)

Texto completo del discurso del Santo Padre, en inglés
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=742

10 de marzo de 2007 – Vigilia de oración con ocasión de la V Jornada Europea de los Universitarios sobre el tema: “La caridad intelectual: camino de una nueva cooperación Europa-Asia”
VATICANO - Benedicto XVI en la Jornada Europea de Universitarios: “La caridad intelectual puede unir el camino existencial de jóvenes que, a pesar de que vivan a grandes distancias los unos de los otros, logran sentirse unidos por su búsqueda interior y por su testimonio”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “Es sugestivo pensar en la caridad intelectual como fuerza del espíritu humano, capaz de aunar los itinerarios formativos de las nuevas generaciones. Globalmente, la caridad intelectual puede unir el camino existencial de jóvenes que, a pesar de que vivan a grandes distancias los unos de los otros, logran sentirse unidos por su búsqueda interior y por su testimonio. Esta tarde realizamos un ideal puente entre Europa y Asia, continente de ricas tradiciones espirituales, dónde se han desarrollado algunas de las más antiguas y nobles tradiciones culturales de la humanidad”. Lo ha dicho el Santo Padre Benedicto XVI el sábado por la tarde, 10 de marzo, en el aula Pablo VI en el Vaticano, durante la Vigilia de oración con ocasión de la V Jornada europea de Universitarios sobre el tema: “ La caridad intelectual, camino para una nueva cooperación entre Europa y Asia”.

En la iniciativa, promovida del Consejo de las Conferencias Episcopales de Europa y la Oficina para la pastoral universitaria del Vicariato de Roma, han participado los estudiantes de los ateneos romanos y, en enlace vía satélite, los universitarios de Turín, Bolonia, Manchester, Coimbra, Cracovia, Praga, Tirana, Hong Kong, Calcuta, Manila e Islamabad. El Santo Padre dirigió el rezo del Rosario y, al término, dirigido un saludo a los universitarios, antes de entregar a algunos representantes de los mismos una copia de la Exhortación Apostólico “Ecclesia in Europa” y “Ecclesia in Asia.” 

“Los jóvenes universitarios de Roma se hacen promotores de fraternidad bajo la insignia del amor intelectual - ha dicho Benedicto XVI en su saludo -, persiguen una solidaridad que no se basa en el plano de los intereses económicos o políticos, sino en el del estudio y la búsqueda de la verdad. Nos encontramos, en definitiva, en la verdadera prospectiva “universitaria”, es decir, de aquella comunidad del saber que ha sido uno de los elementos constitutivos de Europa”. Después de dirigirse, en las correspondientes lenguas, a todos los que estaban conectados vía satélite en las diversas ciudades y naciones, el Santo Padre ha concluido con esta exhortación: “el misterio de la Cruz no es ajeno al tema de la caridad intelectual, antes bien, lo ilumina. La sabiduría cristiana es sabiduría de la Cruz: los estudiantes y, con mayor razón, los docentes cristianos, interpretan todas las realidades a la luz del misterio del amor de Dios, que tiene en la Cruz su más alta y acabada revelación. Una vez más, queridos jóvenes, os confío la Cruz de Cristo: acogedla, abrazadla, seguidla. ¡Es el árbol de la vida! A sus pies encontramos siempre a Maria, la Madre de Jesús. Junto a Ella, Sede de la Sabiduría, dirigid la mirada a Aquel que por nosotros fue traspasado (cfr Jn 19,37), contemplad la fuente inagotable del amor y la verdad, y podréis convertiros también vosotros en discípulos y testigos llenos de alegría.” (S.L) (Agencia Fides 12/3/2007 - Líneas: 37 Palabras: 522)
Texto completo de la homilía del Santo Padre, en italiano
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=744

11 de marzo de 2007 – Ángelus
VATICANO - “Cristo invita a responder al mal con un serio examen de conciencia y con el compromiso de purificar la propia vida … Efectivamente, las personas y las sociedades que viven sin ponerse en discusión tienen como único destino final la ruina”: Benedicto XVI en el ángelus

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - El tema de la conversión ha sido al centro del discurso pronunciado por el Papa Benedicto XVI antes de recitar el ángelus con los fieles reunidos en la plaza de San Pedro, el domingo 11 de marzo. Inspirándose en el Evangelio de Lucas proclamado en el tercer domingo de Cuaresma, y recordando la invitación de Jesús: “No, os lo aseguro; y si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo” (13,3.5), el Santo Padre ha evidenciado que el punto al que Jesús quiere llevar a sus oyentes es “a la necesidad de conversión.” 

“No la presenta en términos moralistas, sino realistas, como única respuesta adecuada a sucesos que ponen en crisis las certezas humanas”, ha continuado Benedicto XVI, recordando que frente a ciertas desgracias como las narradas en el Evangelio, “la verdadera sabiduría es dejarse interpelar por la precariedad de la existencia y asumir una actitud de responsabilidad: hacer penitencia y mejorar nuestra vida. Esta es la sabiduría, esta es la respuesta más eficaz al mal, a todos los niveles, interpersonal, social e internacional”. Cristo invita por lo tanto a responder al mal con un serio examen de conciencia y con el compromiso de purificar la propia vida. “Efectivamente, las personas y las sociedades que viven sin ponerse en discusión tienen como único destino final la ruina. La conversión, por el contrario, a pesar de que no preserva de los problemas y adversidades, permite afrontarlos de ‘manera’ diferente.... En definitiva: la conversión vence al mal en su raíz, que es el pecado, aunque no siempre pueda evitar sus consecuencias”. 

Por último, el Papa ha pedido la intercesión de Maria Santísima, para que en el itinerario cuaresmal, “ayude a cada cristiano a redescubrir la grandeza, diría incluso la belleza de la conversión. Que nos ayude a comprender que hacer penitencia y corregir la propia conducta no es simple moralismo, sino el camino más eficaz para mejorarnos tanto a nosotros mismos como a la sociedad”. (S.L) (Agencia Fides 12/3/2007; Líneas: 27 Palabras: 377)

Texto completo del discurso del Santo Padre
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=743

13 de marzo de 2007 – Audiencia al Presidente de la Federación Rusa

VATICANO - Audiencia del Santo Padre Benedicto XVI con el Presidente de la Federación Rusa

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - La Sala de Prensa de la Santa Sede ha publicado la tarde del 13 de marzo el siguiente comunicado relativo a la audiencia concedida al Presidente de la Federación rusa. “En la tarde de hoy, 13 de marzo de 2007, el Santo Padre Benedicto XVI ha recibido en audiencia a Vladimir Putin, presidente de la Federación Rusa. Contemporáneamente tuvo lugar el encuentro del cardenal Tarcisio Bertone, secretario de Estado de Su Santidad, y del arzobispo Dominique Mamberti, secretario para las Relaciones con los Estados, con Sergei Lavrov, ministro de Asuntos Exteriores de la Federación Rusa, y otros miembros de la delegación que acompañaba al presidente. 

Los coloquios, que se han desarrollaron en un clima muy positivo, han permitido constatar las cordiales relaciones entre la Santa Sede y la Federación Rusa, así como la voluntad recíproca de desarrollarlas ulteriormente, incluso con iniciativas específicas de carácter cultural. En este contexto, se han examinado algunos temas bilaterales de interés común, que afectan también a las relaciones entre la Iglesia católica y la Iglesia ortodoxa, y se han analizado las cuestiones internacionales de actualidad, en particular las de Oriente Medio.

Por último, se ha prestado atención a los problemas del extremismo y de la intolerancia, que constituyen graves amenazas a la convivencia civil entre las naciones, subrayando la necesidad de preservar la paz y de favorecer una resolución negociada y pacífica de los conflictos”. (S.L) (Agencia Fides 14/3/2007; Líneas: 20 Palabras: 251)
14 de marzo de 2007 – Audiencia General
VATICANO - San Ignacio de Antioquía nos invita a todos “a una síntesis progresiva entre configuración con Cristo y entrega a su Iglesia”: catequesis del Papa Benedicto XVI en la audiencia general

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - San Ignacio, tercer Obispo de Antioquía, en la actual Turquía, del 70 al 107, fecha de su martirio, ha sido el segundo de los Padres Apostólicos, después de San Clemente, sobre el que ha hablado el Papa Benedicto en su catequesis durante la audiencia general del 14 de marzo. Como transmiten los Hechos de los Apóstoles, en Antioquía surgió una floreciente comunidad cristiana, de la que fue primer Obispo el apóstol Pedro. El Santo Padre ha recordado el testimonio de Eusebio de Cesárea, un historiador del siglo IV, quien hablando de la vida y obra literaria de Ignacio, recuerda que éste fue mandado a Roma “para ser pasto de fieras, a causa del testimonio que dio de Cristo”. Durante su viaje hacia el lugar del martirio, Ignacio animaba y reforzaba las comunidades que encontraba en el camino, exhortándolas a no caer en las herejías y a mantenerse fieles a la Tradición Apostólica. Su primera etapa fue en Esmirna, dónde escribió cuatro cartas; luego en Troade envió nuevas cartas a las Iglesias de Filadelfia y Esmirna y a una al Obispo Policarpo. “Leyendo estos textos - ha notado el Papa - se siente la frescura de la fe de la generación que todavía había conocido a los apóstoles. Se siente también en estas cartas el amor ardiente de un santo”. Llegado a Roma, Ignacio fue dado en pasto a las fieras en el anfiteatro Flavio. 

“Ningún Padre de la Iglesia ha expresado con la intensidad de Ignacio el anhelo por la unión con Cristo y por la vida en Él” ha subrayado Benedicto XVI, recordando como Ignacio suplicara a los cristianos de Roma que no impidieran su martirio, porque estaba impaciente por “unirse con Jesucristo”. “Para Ignacio, la unidad es ante todo una prerrogativa de Dios, que existiendo en tres Personas es Uno en una absoluta unidad. Repite con frecuencia que Dios es unidad y que sólo en Dios ésta se encuentra en el estado puro y originario. La unidad que tienen que realizar sobre esta tierra los cristianos no es más que una imitación lo más conforme posible con el modelo divino”. Ignacio insiste en dos aspectos característicos de la vida cristiana: la estructura jerárquica de la comunidad eclesial y la unidad fundamental que une entre si a todos los fieles en Cristo. “La insistencia de la comunión de los creyentes entre sí y con sus pastores, se refuerza constantemente mediante imágenes elocuentes y analogías: la cítara, los instrumentos de cuerda, la entonación, el concierto, la sinfonía. Es evidente la peculiar responsabilidad de los obispos, de los presbíteros y los diáconos en la edificación de la comunidad. A ellos se dirige ante todo el llamamiento al amor y la unidad.… Ignacio es el primero que en la literatura cristiana atribuye a la Iglesia el adjetivo “católica”, es decir, “universal”... Precisamente en el servicio de unidad a la Iglesia católica, la comunidad cristiana de Roma ejerce una especie de primado en el amor”
El Papa Benedicto XVI ha continuado su catequesis subrayando que Ignacio “ es verdaderamente el «doctor de la unidad»: unidad de Dios y unidad de Cristo (en oposición a las diferentes herejías que comenzaban a circular y que dividían al hombre y a Dios en Cristo), unidad de la Iglesia, unidad de los fieles, «en la fe y en la caridad, pues no hay nada más excelente que ella… Ignacio invita a los fieles de ayer y de hoy, es una invitación para todos nosotros a lograr una síntesis progresiva entre ‘configuración con Cristo’ (unión con Él, vida en Él) y ‘entrega a su Iglesia’ (unidad con el obispo, servicio generoso a la comunidad y al mundo). En definitiva, es necesario lograr una síntesis entre ‘comunión’ de la Iglesia en su interior y ‘misión’, proclamación del Evangelio a los demás, hasta que una dimensión hable a través de la otra, y los creyentes tengan cada vez más ‘ese espíritu sin divisiones, que es el mismo Jesucristo”. Por último, el Santo Padre ha invitado a rezar “para que el Señor nos ayude a alcanzar esta unidad y vivamos sin mancha, pues el amor purifica las almas” (S.L) (Agencia Fides 15/3/2007)

El texto completo de la catequesis del Santo Padre
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=746

16 de marzo de 2007 – Audiencia a los participantes al Curso sobre el Foro interno organizado por la Penitenciaría Apostólica 
VATICANO - El Papa Benedicto XVI a los participantes en el curso promovido por la Penitenciaria Apostólica: “el compromiso del sacerdote y del confesor es principalmente éste: llevar a cada uno a experimentar el amor de Cristo hacia él, encontrándolo en el camino de la propia vida como Pablo lo encontró camino de Damasco “
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “El actual encuentro me brinda la oportunidad de reflexionar con vosotros sobre la importancia del sacramento de la Penitencia en este nuestro tiempo y recordar la necesidad de que los sacerdotes se preparen a administrarlo con devoción y fidelidad a alabanza de Dios y para la santificación del pueblo cristiano, como prometen al Obispo en el día de su Ordenación sacerdotal”. Con estas palabras el Santo Padre Benedicto XVI se ha dirigido a los participantes en el Curso sobre el Foro interior organizado por la Penitenciaria Apostólica, recibidos en audiencia el 16 de marzo por la mañana. “Con los gestos y las palabras sacramentales, los sacerdotes hacen visible sobre todo el amor de Dios, que se ha revelado en plenitud en Cristo - ha continuado el Santo Padre -… Lo que ocurre en este sacramento es por tanto ante todo misterio de amor, obra del amor misericordioso del Señor… Todos necesitamos acudir a la fuente inagotable del amor divino, que se manifiesta totalmente en el misterio de la Cruz, para encontrar la auténtica paz con Dios, con nosotros mismos y con el prójimo. Sólo de este manantial espiritual es posible obtener esa energía interior indispensable para vencer el mal y el pecado en la lucha sin pausa, que caracteriza nuestra peregrinación terrena hacia la patria celeste”. 

El Papa ha recordado después como en el mundo contemporáneo continua habiendo contradicciones reveladas por el Concilio Vaticano II: “vemos una humanidad que querría ser autosuficiente, donde no pocos creen que pueden prescindir de Dios para vivir bien; sin embargo, ¡cuántos parecen tristemente condenados a afrontar dramáticas situaciones de vacío existencial, cuanta violencia continua habiendo en la tierra, cuanta soledad pesa sobre el ánimo del hombre de la era de la comunicación! En una palabra, hoy parece que se haya perdido el “sentido del pecado”, pero en contrapartida, han aumentado los “complejos de culpa”. ¿Quién podrá librar el corazón de los hombres de este yugo de muerte, si no Aquel que muriendo derrotó para siempre la potencia del mal con la omnipotencia del amor divino?” 

El sacerdote, en el sacramento de la Confesión, es instrumento del amor misericordioso de Dios, su compromiso es principalmente aquel de “llevar a cada uno a experimentar el amor de Cristo hacia él, encontrándolo en el camino de la propia vida como Pablo lo encontró camino de Damasco”. Para cumplir esta importante misión y alcanzar el objetivo establecido, el sacerdote al realizar el ministerio del sacramento de la Penitencia debe estar animado “por una constante tensión a la santidad”, interiormente siempre unido al Señor, fiel al Magisterio de la Iglesia en lo que se refiere a la doctrina moral, “consciente de que la ley del bien y del mal no viene determinada por las situaciones, sino por Dios”. Por último, el Papa ha pedido la intercesión de la Virgen Maria para que ayude el ministerio de los sacerdotes confesores y ayude a cada comunidad cristiana “a comprender cada vez más el valor y la importancia del sacramento de la Penitencia para el crecimiento espiritual de cada fiel”. (S.L) (Agencia Fides 17/3/2007 Líneas: 39 Palabras: 569)
Texto completo del discurso del Santo Padre, en italiano
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=747

18 de marzo de 2007 – Homilía en ocasión de la visita al Instituto Penal para Menores “Casal de Marmo” de Roma
VATICANO - El Papa al instituto Penal para Menores: “Se puede carecer de todo, incluso de la libertad o la salud, y estar en paz y alegría, si dentro del corazón está Dios. El secreto, pues, está aquí: es necesario que Dios ocupe siempre el primer puesto en nuestra vida”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - El domingo 18 de marzo, IV de Cuaresma, el Santo Padre Benedicto XVI ha visitado el instituto Penal para Menores “Casal del Marmo” de Roma. Acogido por el Cardenal Camillo Ruini, Vicario General para la Diócesis de Roma, y por las Autoridades civiles, el Papa ha presidido la Concelebración eucarística en la Capilla del instituto dedicada al “Padre Misericordioso.” 

En la homilía, el Papa Benedicto XVI ha explicado el Evangelio de la liturgia dominical, la parábola del padre misericordioso, en la que tres aparecen personas: el padre y los dos hijos. “Ambos hijos viven en paz, son agricultores acomodados, tienen por lo tanto de qué vivir, venden bien sus productos, la vida parece ser buena. Y sin embargo, paulatinamente el hijo más joven encuentra esta vida aburrida, insatisfactoria”. Deseoso de experimentar otra vida, en la que ser realmente libre para hacer lo que quiere, “una vida libre de esta disciplina y de estas normas de los mandamientos de Dios, de los órdenes del padre”, toma su patrimonio y se va. “El padre es muy respetuoso y generoso y respeta la libertad del hijo: es él quien debe encontrar su proyecto de vida”. El hijo va a un país lejano, probablemente no sólo desde el punto de vista geográfico, “porque quiere una vida totalmente diferente”. 

En un primer momento todo va bien, pero luego, con el tiempo, se siente el vacío: “también ahora aparece la esclavitud de hacer las mismas cosas. Y al final también el dinero se agota y el joven encuentra que su nivel de vida está por debajo del de los cerdos. Entonces comienza a reflexionar y se pregunta si realmente era ese el camino de la vida: una libertad interpretada como hacer lo que quiero, vivir, vivir sólo para mí o si por el contrario, no sería quizá más vida vivir para los otros, contribuir a la construcción del mundo, al crecimiento de la comunidad humana”. El joven reflexiona y empieza a ver que era mucho más libre en casa, “siendo propietario también él, contribuyendo a la construcción de la casa y de la sociedad en comunión con el Creador, conociendo el fin de su vida, adivinando el proyecto que Dios tiene para él”. El hijo más joven se pone por ello, en camino para volver a casa, para retornar a la vida de antes. 

El padre que le había respetado su libertad “para darle la posibilidad de entender interiormente qué es vivir, qué es “no vivir”, lo abraza y le prepara una fiesta. “El hijo entiende que precisamente el trabajo, la humildad, la disciplina de cada día crea la verdadera fiesta y la verdadera libertad… Ciertamente no será fácil su vida en el futuro, las tentaciones volverán, pero él ya es plenamente consciente de que una vida sin Dios no funciona: falta lo esencial, falta la luz, falta el por qué, falta el gran sentido del ser hombre… El joven entiende que los Mandamientos de Dios no son obstáculos para la libertad y para una vida bella, sino que son los que indican el camino a seguir para encontrar la vida. Entiende que también el trabajo, la disciplina trabajar no porque si, sino para los demás amplía la vida”. La reacción de envidia del otro hijo que estaba en casa, nos lleva a entender que “también él en lo profundo de si debe 'volver a casa' y entender de nuevo qué es la vida, entender que sólo con Dios se vive realmente, con su Palabra, en la comunión de la misma familia, del trabajo; en la comunión de la gran Familia de Dios.” 

Benedicto XVI ha completado después su explicación de la parábola con algunas observaciones: “El Evangelio nos ayuda a entender quien es realmente Dios: Él es el Padre misericordioso que nos ama por encima de toda medida en Jesús. Los errores que cometemos, aunque sean grandes, no disminuyen la fidelidad de su amor. En el sacramento de la confesión podemos siempre empezar de nuevo: Él nos acoge, nos devuelve la dignidad de hijos… Además esta parábola nos ayuda a entender quien es el hombre: no es una entidad aislada que vive sólo para si mismo y tiene la vida sólo para si mismo. Al contrario, nosotros vivimos con los otros, hemos sido creados junto a los otros y sólo al estar con los otros, entregándonos a los demás encontraremos la vida.... Y finalmente, el hombre es una persona libre. Tenemos que entender qué es la libertad y que es la sola apariencia de la libertad. La libertad, podría decirse, es un trampolín de lanzamiento para zambullirse en el mar infinito de la bondad divina, pero también puede convertirse en un plano inclinado sobre tan el uno puede resbalarse hacia el abismo del pecado y del mal y perder así la libertad y nuestra dignidad.” 

Por último, el Santo Padre ha recordado que en este tiempo cuaresmal la Iglesia nos invita “a la conversión que, antes que ser un esfuerzo siempre importante para cambiar nuestros comportamientos, es una oportunidad para decidir alzarnos y volver a empezar, abandonar el pecado y elegir volver a Dios. Hagamos - este es el imperativo de la Cuaresma - hagamos juntos este camino de liberación interior”. 

Al término de la Santa Misa, Benedicto XVI se ha acercado al gimnasio del instituto Penal para encontrarse con los jóvenes huéspedes y con la policía Penitenciaria. “Quisiera ante todo deciros gracias por vuestra alegría, gracias por esta preparación. Para mí, es una gran alegría haberos dado un poco de luz con esta visita mía” ha dicho el Papa, asegurando: “Sabed que el Papa os ama y os sigue con afecto”. Después ha continuado: “Hoy es para vosotros un día de fiesta, un día de alegría. La liturgia misma de este domingo inicia con una invitación a estar alegres… Durante la Misa hemos recordado que Dios nos ama: he aquí la fuente de la verdadera alegría. Aún teniendo todo lo que se desea, a veces se puede ser infeliz; por el contrario, uno puede carecer de todo incluso de la libertad o la salud, y estar en paz y alegre, si dentro del corazón está Dios. El secreto, pues, está aquí: es necesario que Dios ocupe siempre el primer puesto en nuestra vida”. (S.L) (Agencia Fides 21/3/2007, Líneas: 69 Palabras: 1093)
Texto completo de la homilía y el discurso del Santo Padre, en italiano
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=748

18 de marzo de 2007 - Ángelus
VATICANO - El Papa en el Ángelus recuerda que la Eucaristía es “Sacramento de la caridad”: “en la Eucaristía Cristo ha querido donarnos su amor, que lo ha impulsado a ofrecer la vida por nosotros en la cruz”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - La fuente de la alegría cristiana se encuentra en la Eucaristía, “que Cristo nos ha dejado como Alimento espiritual, mientras peregrinamos por esta tierra… La Eucaristía alimenta en los creyentes de toda época esa alegría profunda, que hace un todo con el amor y con la paz, y que tiene origen en la comunión con Dios y con los hermanos”. El domingo 18 de marzo el Papa Benedicto XVI ha dedicado su discurso antes del ángelus al tema de la Eucaristía, “fuente y cumbre de la vida y misión de la Iglesia”, y a la reciente publicación de la Exhortación Apostólico “Sacramentum caritatis” que recoge los frutos de la XI Asamblea General del Sínodo de los Obispos, desarrolla en octubre del 2005. 

“Cuento con volver sobre este importante texto - ha continuado el Papa -, pero ahora deseo subrayar que éste es expresión de la fe de la Iglesia universal en el Misterio eucarístico, y se sitúa en continuidad con el Concilio Vaticano II y el magisterio de mis venerados predecesores Pablo VI y Juan Pablo II”. En el Documento se destaca la unión de la Eucaristía con la Encíclica “Deus caritas est”, por ello, el Santo Padre ha elegido como título “Sacramentum caritatis”, retomando una definición de santo Tomás de Aquino. “Sí, en la Eucaristía Cristo ha querido darnos su amor, que le impulsó a ofrecer en la cruz la vida por nosotros - ha afirmado Benedicto XVI -. En la última Cena, lavando los pies a sus discípulos, Jesús nos dejó el mandamiento del amor … Pero ero dado que esto es posible sólo permaneciendo unidos a Él, como sarmientos a la vid, eligió quedarse Él mismo entre nosotros en la Eucaristía para que nosotros podamos permanecer en Él. Cuando, por lo tanto, nos alimentamos con fe de su Cuerpo y de su Sangre, su amor pasa a nosotros y nos hace capaces a nuestra vez de dar la vida por los hermanos. De aquí brota la alegría cristiana, la alegría del amor”.

El Papa ha invocado después la intercesión de Maria, la “Mujer eucarística” por excelencia, “obra maestra de la gracia divina” en cuánto el amor de Dios la ha hecho inmaculada “a en su presencia, en el amor”, y de San José: “Invoco especialmente a este gran Santo para que creyendo, celebrando y viviendo con fe el Misterio eucarístico, el Pueblo de Dios sea invadido del amor de Cristo y difunda sus frutos de alegría y paz a toda la humanidad”. 

Después de la oración mariana, saludando a los peregrinos de lengua italiana, el Santo Padre ha dirigido un particular saludo al Comité de Enlace de los Católicos por una Civilización del Amor que, “con ocasión de la fiesta de San José, lanzan de nuevo la Campaña “Adopta un papá”, en colaboración con los Institutos misioneros, a favor de las familias pobres en los Países en vías de desarrollo”. (S.L) (Agencia Fides 21/3/2007; Líneas: 34 Palabras: 526)
Texto completo del discurso del Santo Padre
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=749

21 de marzo de 2007 – Audiencia General
VATICANO - “La figura y la obra de Justino marcan la decidida opción de la Iglesia antigua por la filosofía, por la razón, en lugar de la religión de los paganos”: catequesis del Papa sobre San Justino, el más importante entre los apologistas del segundo siglo

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Continuando el ciclo de catequesis dedicado a los Padres Apostólicos, durante la audiencia general del miércoles 21 de marzo, el Papa Benedicto XVI se ha centrado en la figura de San Justino, filósofo y mártir, “el más importante entre los Padres apologistas del segundo siglo”. El Papa ha explicado ante todo el sentido de la palabra “apologistas”, que “designa a esos antiguos escritores cristianos que se proponían defender la nueva religión de las graves acusaciones de los paganos y de los judíos, y difundir la doctrina cristiana de una manera adaptada a la cultura de su tiempo”.

Nacido alrededor del año 100 en Samaria, en Tierra Santa, Justino buscó durante mucho tiempo la verdad, frecuentando las diversas escuelas de la tradición filosófica griega, hasta que “un misterio personaje, un anciano con el que se había encontrado en la playa del mar” le hizo llegar a la fe cristiana. “Fundó una escuela en Roma, donde iniciaba gratuitamente a los alumnos en la nueva religión, considerada como la verdadera filosofía- ha recordado el Papa en su discurso -. En ella, de hecho, había encontrado la verdad y por tanto el arte de vivir de manera recta. Por este motivo fue denunciado y fue decapitado en torno al año 165”.

Las únicas obras que de él nos quedan son las dos Apologías y el Diálogo con el judío Trifón, en el que “Justino pretende ilustrar ante todo el proyecto divino de la creación y de la salvación que se realiza en Jesucristo, el «Logos», es decir, el Verbo eterno, la Razón eterna, la Razón creadora. Cada hombre, como criatura racional, participa del «Logos», lleva en sí una «semilla» y puede vislumbrar la verdad. De esta manera, el mismo «Logos», que se reveló como figura profética a los judíos en la Ley antigua, también se manifestó parcialmente, como con «semillas de verdad», en la filosofía griega. Ahora, concluye Justino, dado que el cristianismo es la manifestación histórica y personal del «Logos» en su totalidad, «todo lo bello que ha sido expresado por cualquier persona, nos pertenece a nosotros, los cristianos”. 

El Papa Benedicto XVI ha recordado “la figura y la obra de Justino marcan la decidida opción de la Iglesia antigua por la filosofía, por la razón, en lugar de la religión de los paganos.... La filosofía representó, sin embargo, el área privilegiada del encuentro entre paganismo, judaísmo y cristianismo, precisamente a nivel de la crítica a la religión pagana y a sus falsos mitos… Justino, y con él otros apologistas, firmaron la toma de posición clara de la fe cristiana por el Dios de los filósofos contra los falsos dioses de la religión pagana. Era la opción por la verdad del ser contra el mito de la costumbre”. El Papa ha recordado por último, que el término ‘consuetudo’, empleado también por Tertuliano en referencia a la religión pagana, puede ser traducido en los idiomas modernos con las expresiones “moda cultural”, “moda del momento” y ha concluido por lo tanto: “ En una edad como la nuestra, caracterizada por el relativismo en el debate sobre los valores y sobre la religión --así como en el diálogo interreligioso--, esta es una lección que no hay que olvidar”. 

Al término de la catequesis, dirigiéndoles a los peregrinos de lengua italiana, Benedicto XVI ha saludado a los fieles de las Diócesis de Cerdeña, venidos a Roma con sus Obispos con ocasión de la Visita “ad Limina Apostolorum”, con estas palabras: “Queridos amigos, en la reciente Exhortación Apostólica he recordado de nuevo el valor de la Eucaristía en la vida de la Iglesia y de cada cristiano. Os animo también a sacar de esta admirable fuente la fuerza espiritual necesaria para manteneros fieles al Evangelio y testimoniar siempre y en todas partes el amor de Dios. Y vosotros, queridos Hermanos en el episcopado, “siendo modelos del Rebaño” (IPt 5,3) no os canséis de conducir a los fieles confiados a vuestra atención pastoral a una adhesión personal y comunitaria cada vez más generosa a Cristo.” 

Por último, el Papa ha lanzado un llamamiento con ocasión del Día de la lucha contra la tuberculosis: “El 24 de marzo próximo se tendrá el Día Mundial por la lucha contra la Tuberculosis. Que esta celebración favorezca una mayor responsabilidad en el tratamiento de dicha enfermedad y una cada vez más intensa solidaridad con los que sufren. Invoco para ellos y para sus familiares, el consuelo del Señor, a la vez que animo las múltiples iniciativas de asistencia que la Iglesia promueve en este ámbito.” (S.L) (Agencia Fides 22/3/2007 - Líneas: 53 Palabras: 805)
Texto completo de la catequesis del Santo Padre
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=750

22 de marzo de 2007 – Audiencia a los participantes en la Sesión Plenaria del Pontificio Consejo para la Pastoral de la Salud
VATICANO - “Los agentes sanitarios cristianos saben bien que hay una unión estrecha e indisoluble entre la calidad de su servicio profesional y la virtud de la caridad a la que Cristo les llama”: Benedicto XVI a la Plenaria del Consejo Pontificio para la Pastoral de los Agentes Sanitarios

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “La pastoral de la salud es un ámbito evangélico por excelencia que recuerda la obra de Jesús, buen samaritano de la humanidad. Cuando pasaba por los pueblos de Palestina anunciando la buena nueva del Reino de Dios, acompañaba siempre la predicación con los signos que cumplía sobre los enfermos, curando a todos los que eran prisioneros de todo tipo de enfermedades y dolencias”, lo ha recordado el Santo Padre Benedicto XVI recibiendo en audiencia, el 22 de marzo, a los participantes en la Sesión Plenaria del Consejo Pontificio para la Pastoral de los Agentes Sanitarios. El Santo Padre ha subrayado que “la salud del hombre, de todo el hombre, fue el signo que Cristo eligió para manifestar la cercanía de Dios, su amor misericordioso que cura el espíritu, el alma y el cuerpo” y esta debe ser siempre la referencia fundamental de toda iniciativa en este campo. 

“ Socorrer al ser humano es un deber tanto en respuesta a un derecho fundamental de la persona como porque el tratamiento de los individuos redunda en beneficio de la colectividad” ha continuado el Papa, quien ha puesto en evidencia que “ la estima y la confianza del personal sanitario son proporcionales a la certeza de que estos defensores por profesión de la vida no despreciarán jamás una existencia humana, aunque sea minusválida, y sabrán alentar siempre todo intento de curación. El compromiso por ofrecer tratamientos debe extenderse, por tanto, a todos los seres humanos, con el objetivo de cubrir toda su existencia”. 

“Los agentes sanitarios cristianos, por tanto, saben bien que se da un lazo íntimo e indisoluble entre la calidad de su servicio profesional y la virtud de la caridad a la que Cristo les llama: con el buen cumplimiento de su trabajo llevan precisamente a las personas el testimonio del amor de Dios. La caridad, como tarea de la Iglesia, objeto de reflexión en mi encíclica «Deus caritas est», se aplica de manera particularmente significativa en la atención a los enfermos. Lo testimonia la historia de la Iglesia, con innumerables testimonios de hombres y mujeres que, de forma tanto individual como asociada, han actuado en este campo”. 

El Santo Padre ha entregado de nuevo figuradamente a los presentes las reflexiones contenidas en el encíclica “Deus caritas est” con las relativas orientaciones pastorales sobre el servicio caritativo de la Iglesia como “comunidad de amor”, y ha añadido a ella la exhortación apostólica post-sinodal que trata de la Eucaristía como “Sacramento de la caridad”, en cuánto que precisamente “la pastoral de la salud puede sacar continuamente fuerza precisamente de la Eucaristía para socorrer eficazmente al ser humano y promoverle, según la dignidad que le es propia. En los hospitales y en las clínicas, la capilla es el corazón palpitante en el que Jesús se ofrece intensamente al Padre celestial por la vida de la humanidad. La Eucaristía, distribuida con dignidad y con espíritu de oración a los enfermos, es savia vital que les consuela e infunde en su espíritu luz interior para vivir con fe y con esperanza la condición de enfermedad y de sufrimiento”. (S.L) (Agencia Fides 23/3/2007 - Líneas: 39 Palabras: 568)
Texto completo del discurso del Santo Padre, en italiano
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=751

24 de marzo de 2007 – Audiencia a los participantes al Congreso “Los 50 años de los Tratados de Roma – Valores y perspectivas para la Europa del mañana”, promovido por la Comisión de los Episcopados de la Comunidad Europea (COMECE) 
VATICANO - “No se puede pensar en edificar una auténtica ‘casa común’, descuidando la identidad propia de los pueblos … constituida por un conjunto de valores universales, que el cristianismo ha contribuido a forjar”: el Papa a los participantes en el Congreso promovido por la COMECE

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “No se puede pensar en edificar una auténtica ‘casa común’, descuidando la identidad propia de los pueblos de nuestro continente. Se trata, de hecho, de una identidad histórica, cultural y moral, antes que geográfica, económica o política; una identidad constituida por un conjunto de valores universales, que el cristianismo ha contribuido a forjar, desempeñando de este modo un papel no sólo histórico, sino de fundamento para Europa. Estos valores, que constituyen el alma del continente, tienen que permanecer en la Europa del tercer milenio como ‘fermento’ de civilización” Lo ha recordado el Santo Padre Benedicto XVI a los participantes ene l Congreso “Los 50 años de los Tratados de Roma - Valores y perspectivas para la Europa de mañana”, promovido por la Comisión de los Episcopados de la Comunidad Europea (COMECE), recibidos en audiencia el sábado 24 de marzo. “Si, con motivo del quincuagésimo aniversario de los Tratados de Roma, los gobiernos de la Unión desean ‘acercarse’ a sus ciudadanos- ha continuado el Papa -, ¿cómo podrían excluir un elemento esencial de la identidad europea, como es el cristianismo, en el que una amplia mayoría de ellos sigue identificándose? ¿No es motivo de sorpresa el que la Europa de hoy, mientras quiere presentarse como una comunidad de valores, conteste cada vez más el hecho de que haya valores universales y absolutos? Esta singular forma de «apostasía» de sí misma, antes aún que de Dios, ¿no le lleva quizás a dudar de su misma identidad?”
Recorriendo el largo camino del Continente en los últimos cincuenta años, el Papa Benedicto XVI ha recordado en particular “la reconciliación de los dos 'pulmones' - el Oriente y el Occidente - ligados por una historia común” y “la exigencia de establecer un sano equilibrio entre la dimensión económica y la social”. “Desde el punto de vista demográfico, hay que constatar por desgracia que Europa parece que ha emprendido un camino que podría llevarla al fin de su historia. Además de poner en peligro su crecimiento económico, puede causar también enormes dificultades a la cohesión social y, sobre todo, favorecer un peligroso individualismo, que no tiene en cuenta las consecuencias para el futuro”. El Papa además ha puesto en evidencia que “la solidaridad la solidaridad encuentra dificultades, no sólo en el ámbito internacional sino también en el propiamente nacional”.

“Una comunidad que se construye sin respetar la auténtica dignidad del ser humano, olvidando que cada persona está creada a imagen de Dios, acaba por no traer nada bueno.- ha continuado el Pontífice -. Por este motivo, cada vez es más indispensable que Europa evite esa actitud pragmática, hoy ampliamente difundida, que justifica sistemáticamente el compromiso sobre los valores humanos esenciales, como si se tratara de la inevitable aceptación de un presunto mal menor.… Cuando en este pragmatismo se introducen tendencias laicistas o relativistas, se acaba por negar a los cristianos el derecho mismo a intervenir como cristianos en el debate público o, al menos, se descalifica su contribución con la acusación de que buscan defender injustificados privilegios. En el momento histórico actual y ante los muchos desafíos, la Unión Europea, si quiere garantizar adecuadamente el estado de derecho y promover eficazmente lo valores humanos, tiene que reconocer con claridad la existencia cierta de una naturaleza humana estable y permanente, fuente de derechos comunes para todos los individuos, incluidos los de aquellos que los niegan. En este contexto, hay que salvaguardar el derecho a la objeción de conciencia, cada vez que los derechos humanos fundamentales sean violados”.

Benedicto XVI ha manifestado ser consciente de lo difícil que es para los cristianos “defender infatigablemente esta verdad del hombre” y ha exhortado: “¡Nos tenéis que cansaros ni desalentaros! Sabéis que tenéis la tarea de contribuir en la construcción, con la ayuda de Dios, de una nueva Europa, realista pero no cínica, rica de ideales y libre de ilusiones ingenuas, inspirada en la perenne y vivificante verdad del Evangelio… Estoy seguro de que Dios no dejará de bendecir el esfuerzo generoso de quienes, con espíritu de servicio, trabajan por construir una casa común europea, en la que toda contribución cultural, social y política esté orientada al bien común”. (S.L) (Agencia Fides 26/3/2007 - Líneas: 53 Palabras: 739)
Texto completo del discurso del Santo Padre, en italiano
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=753

24 de marzo de 2007 – Audiencia a los participantes a la Peregrinación promovida por la Fraternidad de Comunión y Liberación en ocasión del XXV aniversario del reconocimiento pontificio de la Fraternidad
VATICANO - “Os invito a continuar en este camino, con una profunda fe, personalizada y firmemente enraizada en el vivo Cuerpo de Cristo, la Iglesia”: el Papa al Peregrinaje promovido por la Fraternidad de Comunión y Liberación en el XXV aniversario del reconocimiento pontificio

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “El querido Juan Pablo II... os confió esta tarea: «Id por todo el mundo llevando la verdad, la belleza y la paz, que se encuentran en Cristo Redentor». Don Giussani hizo de estas palabras el programa de todo el Movimiento y para Comunión y Liberación fue el inicio de un periodo misionero que os ha llevado a ochenta Países. Hoy os invito a continuar en este camino, con una profunda fe, personalizada y firmemente enraizada en el vivo Cuerpo de Cristo, la Iglesia, que garantiza la contemporaneidad de Jesús con nosotros”. Ha sido esta la invitación de Benedicto XVI a los más de 80.000 participantes en el Peregrinaje promovido por la Fraternidad de Comunión y Liberación con ocasión del XXV aniversario del reconocimiento pontificio de la Fraternidad, que tuvo lugar en la Plaza de San Pedro el mediodía del sábado 24 de marzo.

Recordando sobre todo al fundador, Mons. Luigi Giussani, “al cual estoy unido por varios recuerdos y que se había convertido en un verdadero amigo”, el Papa destacó que “el Espíritu Santo ha suscitado en la Iglesia, por medio de él, un Movimiento… que diera testimonio de la belleza de ser cristianos en una época en la que se difundía la opinión de que el cristianismo era algo fatigoso y opresor. Don Giussani se comprometió entonces a restablecer en los jóvenes el amor hacia Cristo “Camino, Verdad y Vida”, repitiendo que solo Él es el camino hacia la realización de los deseos más profundos del corazón del hombre, y que Cristo no nos salva por desprecio de nuestra libertad, sino a través de esta”. 

Este valiente sacerdote “buscaba la Belleza misma, la Belleza infinita que encontró en Cristo” y, como afirmó Juan Pablo II, “la original institución pedagógica de Comunión y Liberación está en reproponer en modo fascinante y en sintonía con la cultura contemporánea, el hecho cristiano, percibido como fuente de nuevos valores y capaz de orientar toda la existencia”. La vasta y articulada Familia espiritual de Comunión y Liberación fue originada “por un encuentro renovado con Cristo” y aún hoy se ofrece “como una posibilidad de vivir en modo profundo y actualizado la fe cristiana, por un lado con una total fidelidad y comunión con el Sucesor de Pedro y con los Pastores que asegura el gobierno de la Iglesia; por otro lada, con una espontaneidad y una libertad que permiten nuevas y proféticas realizaciones apostólicas y misionarias”.

La Fraternidad de Comunión se encuentra en el amplio florecimiento de asociaciones, movimientos y nuevas realidades eclesiales suscitadas por el Espíritu Santo en la Iglesia después del Concilio Vaticano II, como “signo de la fecundidad del Espíritu del Señor, para que se manifieste en el mundo la victoria de Cristo resucitado y se realice el envío misionero confiado a toda la Iglesia”. El Papa Benedicto XVI recordó como en el reciente encuentro con el clero y los párrocos de Roma, invitó a “no apagar los carismas… si el Señor nos da nuevos dones debemos serle gratos, incluso si a veces son incómodos. Al mismo tiempo, dado que la Iglesia es una, si los Movimientos son realmente dones del Espíritu Santo, deben naturalmente inserirse en una Comunidad eclesial y servirla en modo que, en el diálogo paciente con los Pastores, estos puedan constituir elementos edificantes para la Iglesia de hoy y de mañana”. (S.L.) (Agencia Fides 26/3/2007)
El texto íntegro del discurso del Santo Padre, en italiano
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=752

25 de marzo de 2007 – Homilía en ocasión de la visita pastoral a la Parroquia de Santa Felicidad e Hijos mártires en el barrio Fidene, en el sector Norte de la Diócesis de Roma
VATICANO - En visita pastoral a la Parroquia de Santa Felicidad e Hijos mártires el Papa dice: “que en el camino cuaresmal... nos acompañe la certeza de que Dios no nos abandona nunca y que su amor es fuente de gozo y de paz; es fuerza que nos impulsa potentemente en el camino de la santidad, y de ser necesario hasta el martirio”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - En el V Domingo de Cuaresma, 25 de marzo, el Santo Padre Benedicto XVI realizó una visita pastoral a la Parroquia de Santa Felicidad e Hijos mártires en la zona de Fidene, en el sector Norte de la Diócesis de Roma. En la homilía el Papa ha destacado que “la misión de toda comunidad parroquial, llamada a anunciar el Evangelio y ser lugar de acogida y escucha, de formación y compartir fraterno, de dialogo y perdón”. Realizar esta labor no es fácil, y citando la palabra de Dios proclamada en la Santa Misa, Benedicto XVI ha recordado que “nuestro peregrinar terreno está marcado de dificultades y de pruebas, como el camino del pueblo electo en el desierto antes de alcanzar la tierra prometida. Pero la intervención divina puede hacerlo fácil”. En efecto, el Señor ha concedido a cada comunidad cristiana “de abundantes provisiones espirituales para atravesar el desierto de este mundo y transformarlo en un fértil jardín. Estas provisiones son la escucha dócil de su Palabra, los Sacramentos y todo recurso espiritual de la liturgia y de la oración personal. En definitiva, la verdadera provisión es su amor. El amor que impulsó a Jesús a inmolarse por nosotros, nos transforma y nos hace a su vez capaces de seguirlo fielmente”. 

Reflexionando sobre el pasaje evangélico que narra el episodio de la mujer adúltera, el Papa puso en evidencia algunas indicaciones concretas: “Jesús no establece con sus interlocutores una discusión teórica: no le interesa vencer una discusión sobre la interpretación de la ley mosaica, pero su objetivo es salvar un alma y revelar que la salvación se encuentra solamente en el amor de Dios. Por esto ha venido a la tierra, por esto morirá en la cruz y el Padre lo resucitará el tercer día. Ha venido Jesús para decirnos que nos quiere a todos en el Paraíso y que el infierno, del cual de habla poco en nuestros días, existe y es eterno para cuantos cierran el corazón a su amor. En este episodio también comprendemos que nuestro verdadero enemigo es el apego al pecado, que puede conducirnos al fracaso de nuestra existencia. Jesús despide a la mujer adúltera con este llamado: “Ve y de ahora en adelante no peques más”. Le concede el perdón para que “de ahora en adelante” no peque más. En un episodio análogo, el de la pecadora arrepentida que encontramos en el Evangelio de Lucas, Él acoge y envía en paz a una mujer que se ha arrepentido. Aquí la adúltera recibe el perdón en modo incondicionado. En ambos casos -el de la pecadora arrepentida y el de la adúltera- el mensaje es único. En un caso se destaca que no hay perdón sin arrepentimiento; aquí se pone en evidencia que solo el perdón divino y su amor recibido con corazón abierto y sincero nos dan la fuerza de resistir al mal y de “no pecar más”. La actitud de Jesús se convierte de esta manera en un modelo a seguir por toda comunidad, llamada a hacer del amor y del perdón el corazón pulsante de la vida”.

Finalmente el Santo Padre concluyó su homilía con este deseo: “que en el camino cuaresmal que estamos recorriendo y que se dirige rápidamente a su fin, nos acompañe la certeza que Dios no nos abandona nunca y que su amor es fuente de gozo y de paz; es fuerza que nos impulsa potentemente en el camino de la santidad, y de ser necesario hasta el martirio. Así sucedió con los hijos y para la valiente madre Felicidad, patrones de vuestra Parroquia… el ejemplo y la intercesión de estos santos sean para vosotros un constante aliento a seguir el sendero del Evangelio sin titubeos”. (S.L.) (Agencia Fides 26/3/2007)
El texto íntegro de la homilía del Santo Padre, en italiano
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=754

25 de marzo de 2007 - Ángelus
VATICANO - Benedicto XVI en el ángelus: “La respuesta de María al ángel continúa en la Iglesia, llamada a hacer presente a Cristo en la historia,… los misioneros mártires testimonian que el amor de Cristo es más fuerte que la violencia y el odio”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “La Anunciación, narrada al inicio del Evangelio de san Lucas, es un acontecimiento humilde, escondido - nadie lo vio, sólo lo presenció María -, pero al mismo tiempo decisivo para la historia de la humanidad. Cuando la Virgen pronunció su ‘sí’ al anuncio del ángel, Jesús fue concebido y con Él comenzó la nueva era de la historia, que después sería sancionada en la Pascua como ‘nueva y eterna Alianza’. Antes de recitar el ángelus con los fieles reunidos en la plaza de San Pedro, el domingo 25 de marzo, el Santo Padre Benedicto XVI se centró en la solemnidad de la Anunciación de la Beata Virgen Maria, que al coincidir este año con domingo de Cuaresma, se celebra al día siguiente. “La Anunciación es también una fiesta cristológica, pues celebra un misterio central de Cristo: su Encarnación” ha evidenciado el Papa, recordando que “el 'sí' de Maria es el reflejo perfecto del ‘sí’ de Cristo, cuando entró en el mundo. La obediencia del Hijo se refleja en la obediencia de la Madre y de este modo, gracias al encuentro de estos dos ‘síes’, Dios ha podido asumir un rostro de hombre”.

A continuación, el Santo Padre ha recordado la XV Jornada de oración y ayuno por los misioneros mártires, celebrada el día anterior, con estas palabras: “La respuesta de María al ángel continúa en la Iglesia, llamada a hacer presente a Cristo en la historia, ofreciendo su propia disponibilidad para que Dios siga visitando a la humanidad con su misericordia. El ‘sí’ de Jesús y de María se renueva de este modo en el «sí» de los santos, especialmente de los mártires, que son asesinados a causa del Evangelio. Lo subrayo recordando que ayer, 24 de marzo, aniversario del asesinato de monseñor Óscar Romero, arzobispo de San Salvador, se celebró la Jornada de Oración y de Ayuno por los Misioneros Mártires: obispos, sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos, asesinados en el cumplimiento de su misión de evangelización y de promoción humana. Ellos, los misioneros mártires, como dice el tema de este año, son ‘esperanza para el mundo’, pues testimonian que el amor de Cristo es más fuerte que la violencia y el odio. No han buscado el martirio, pero han estado dispuestos a dar la vida para ser fieles al Evangelio. El martirio cristiano sólo se justifica como supremo acto de amor a Dios y a los hermanos”.

Después de la oración del ángelus, Benedicto XVI ha recordado que en el domingo de Ramos, con el que inicia la Semana Santa, recurrirá la XXII Jornada Mundial de la Juventud, sobre el tema: “Como yo os he amado, así amaos también vosotros los unos a los otros”, (Jn 13,34). “Para prepararnos a esta cita y a la celebración de la Pascua, invito a los jóvenes de la diócesis de Roma a una liturgia penitencial, que presidiré en la tarde del jueves, 29 de marzo, en la Basílica de San Pedro. Quienes lo deseen, tendrán la posibilidad de acercarse al sacramento de la Confesión, auténtico encuentro con el amor de Dios, del que todo ser humano tiene necesidad para vivir en la alegría y en la paz”. (S.L) (Agencia Fides 26/3/2007; Líneas: 37 Palabras: 575)
Texto completo del discurso del Santo Padre
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=755

28 de marzo de 2007 – Audiencia General
VATICANO - Benedicto XVI dedica su catequesis a las enseñanzas de San Ireneo de Lyon: “Todas las Iglesias deben estar de acuerdo con la Iglesia de Roma, reconociendo en esta la medida de la verdadera tradición apostólica, de la única fe común de la Iglesia”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Sobre la figura de San Ireneo, Obispo de Lyon, “personalidad eminente... sobre todo hombre de fe y Pastor”, meditó el Papa Benedicto XVI en su catequesis durante la audiencia general del miércoles 28 de marzo. Nació muy probablemente en Smirna (actualmente Izmir, en Turquía) hacia el 135- 140, se movilizó a Galia durante el periodo de los primeros desarrollos de la comunidad cristiana de Lyon. Ireneo fue enviado a Roma con una carta de su comunidad al Papa Eleuterio. De este modo Ireneo no estuvo presente cuando tuvo lugar la persecución de Marco Aurelio, en la cual murieron al menos cuarenta y ocho mártires, entre ellos el mismo Obispo de Lyon, Potino. Cuando regresó a Lyon, fue elegido Obispo, cargo que concluyó probablemente con su martirio alrededor del 202-203.

El Santo Padre destacó como Ireneo “tenía el sentido de la prudencia, la riqueza de la doctrina, el ardor misionero. Como escritor, siguió un doble fin: defender la verdadera doctrina de los asaltos de los heréticos, y exponer con claridad la verdad de la fe… Radicándose firmemente en la doctrina bíblica de la creación, Ireneo refuta el dualismo y el pesimismo gnóstico que menosprecian las realidades corpóreas. Él reivindica decididamente la original santidad de la materia, del cuerpo, de la carne, no menos que del espíritu. Pero su obra va mucho más allá de la confutación de la herejía: en efecto se puede decir que él se presenta como el primer gran teólogo de la Iglesia, que ha creado la teología sistemática; él mismo habla del sistema de la teología, es decir, de la coherencia interna de toda la fe. Al centro de su doctrina esta la cuestión de la “regla de la fe” y de su transmisión. Para Ireneo, la “regla de la fe” coincide en la práctica con el Credo de los Apóstoles, y nos da la clave para interpretar el Evangelio, para interpretar el Credo a la luz del Evangelio. El símbolo apostólico, que es una suerte de síntesis del Evangelio, nos ayuda a entender que quiere decir, como debemos leer el mismo Evangelio”.

El Santo Padre puso en evidencia que según Ireneo “la verdadera enseñanza no es aquella inventada por los intelectuales más allá de la fe simple de la Iglesia. El verdadero Evangelio es aquel impartido por Obispos que lo han recibido por una cadena ininterrumpida de los Apóstoles. Estos no han enseñado otra cosa que esta fe simple, que es también la verdadera profundidad de la revelación de Dios… La fe públicamente confesada por la Iglesia es la fe común de todos. Solo esta fe es apostólica, viene de los Apóstoles, es decir de Jesús y de Dios. Adhiriéndose a esta fe, transmitida públicamente de los Apóstoles a sus sucesores, los cristianos deben observar cuanto dicen los Obispos, deben considerar especialmente la enseñanza de la Iglesia de Roma, preeminente y antiquísima. Esta Iglesia, a causa de su antigüedad, tiene la mayor apostolicidad, pues trae sus orígenes de las columnas del Colegio apostólico, Pedro y Pablo. Todas las Iglesias deben estar de acuerdo con la Iglesia de Roma, reconociendo en esta la medida de la verdadera tradición apostólica, de la única fe común de la Iglesia.”
Según Ireneo, el genuino concepto de Tradición apostólica se puede resumir en tres puntos: a) la Tradición apostólica es “pública”, no privada o secreta. “Para Ireneo no hay duda alguna que el contenido de la fe transmitido por la Iglesia es el recibido por los Apóstoles y por Jesús, el Hijo de Dios. No existe otra enseñanza que esta”. b) La Tradición apostólica es “única” en sus contenidos fundamentales, y porque es única, “crea unidad a través de los pueblos, las culturas diversas, los pueblos diversos; es un contenido común como la verdad, no obstante la diversidad de las lenguas y de las culturas”. c) La Tradición apostólica es “pneumática”, es decir espiritual, guiada por el Espíritu Santo. “No se trata de una transmisión confiada a la habilidad de hombres más o menos doctos, sino al Espíritu de Dios, que garantiza la fidelidad de la transmisión de la fe. Es esta la “vida” de la Iglesia, aquello que la hace siempre más fresca y joven, fecunda de múltiples carismas”.

El Papa concluyó recordando que para Ireneo, “la fe de la Iglesia es transmitida en modo tal que sea la que debe ser, es decir “pública”, “única”, “pneumática”, “espiritual”... en la doctrina de Ireneo la dignidad del hombre, cuerpo y alma, está firmemente enraizada en la creación divina, en la imagen de Cristo y en la obra permanente de santificación del Espíritu. Tal doctrina es como una “vía maestra” para aclarar a las personas de buena voluntad el objeto y los confines del dialogo sobre los valores, y para dar nueva fuerza a la acción misionera de la Iglesia, a la fuerza de la verdad que es la fuente de todos los verdaderos valores del mundo.” (S.L.) (Agencia Fides 29/3/2007 - líneas 52 palabras 820)
Texto completo de la catequesis del Santo Padre en italiano
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=756

29 de marzo de 2007 – Encuentro con los jóvenes de la Diócesis de Roma en preparación a la XXII Jornada Mundial de la Juventud
VATICANO - El Papa Benedicto XVI a los jóvenes de la Diócesis de Roma: “Saliendo de esta celebración, con el corazón lleno de la experiencia del amor de Dios, estén preparados para ‘osar’ el amor en vuestras familias, en las relaciones con vuestros amigos e incluso con quien os haya ofendido”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - En preparación a la XXII Jornada Mundial de la Juventud, que se celebrará en todas las Diócesis el domingo 1º de abril, Domingo de Ramos, el Santo Padre Benedicto XVI tuvo un encuentro con los jóvenes de la Diócesis de Roma en la tarde del jueves 29 de marzo, para la Celebración de la Penitencia en la Basílica Vaticana. “Es un encuentro alrededor de la Cruz, una celebración de la misericordia de Dios que en el Sacramento de la confesión cada uno de vosotros podrá experimentar personalmente - dijo el Santo Padre en la homilía -. En el corazón de todo hombre, mendigo del amor, hay sed de amor… Con mayor razón el cristiano no puede vivir sin amor. Es más, si no encuentra el amor verdadero no puede decirse ni siquiera plenamente cristiano… El amor de Dios por nosotros, iniciado con la creación, se ha hecho visible en el misterio de la Cruz… Sí, la Cruz revela la plenitud del amor de Dios por nosotros. Un amor crucificado, que no se detiene ante el escándalo del Viernes Santo, sino que culmina en la alegría de la Resurrección y Ascensión al cielo y en el don del Espíritu Santo, Espíritu del amor por medio del cual, también esta tarde, serán perdonados los pecados y concedidos el perdón y la paz”.

El Santo Padre recordó luego que el amor de Dios por el hombre “se expresa en plenitud en la Cruz… en el sacrificio de la Cruz Dios continúa reproponiendo su amor, su pasión por el hombre”. Luego, dirigiéndose a los jóvenes continuó: “con el Bautismo vosotros habéis ya nacido a una vida nueva en virtud de la gracia de Dios. Pero ya que esta vida nueva no ha suprimido la debilidad de la naturaleza humana, ni la inclinación al pecado, nos es dada la oportunidad de acercarnos al Sacramento de la confesión. Cada vez que lo hacéis con fe y devoción, el amor y la misericordia de Dios mueven vuestro corazón, después de un atento examen de conciencia, hacia el ministro de Cristo. A él, y así a Cristo mismo, expresáis el dolor por los pecados cometidos, con el firme propósito de no pecar más en el futuro, y con la disponibilidad a acoger con alegría los actos de penitencia que él os indique para reparar el daño causado por el pecado… Con la lavanda penitencial de este Sacramento, somos admitidos de nuevo a la plena comunión con Dios y con la Iglesia, compañía en la que se puede confiar porque es ‘sacramento universal de salvación’”.

Retomando el versículo evangélico que constituye el tema de la XXII Jornada Mundial de la Juventud - “Como yo os he amado, amaos así también los unos a los otros” (Jn 13,34) -, el Papa Benedicto XVI prosiguió: “Cristo nos atrae a sí para unirse a cada uno de nosotros, para que nosotros aprendamos también a amar a los hermanos con su mismo amor, como Él nos ha amado. Hoy, como siempre, hay tanta necesidad de una renovada capacidad de amar a los hermanos. Saliendo de esta celebración, con el corazón lleno de la experiencia del amor de Dios, estén preparados para ‘osar’ el amor en vuestras familias, en las relaciones con vuestros amigos e incluso con quien os haya ofendido. Estén preparados para incidir con un testimonio auténticamente cristiano en los ambientes de estudio y trabajo, para comprometeros en las comunidades parroquiales, los grupos, movimientos, asociaciones y en todo ámbito de la sociedad”.

A los jóvenes enamorados el Papa ha dirigido la invitación a vivir el noviazgo “en el amor verdadero, que comporta siempre el respeto recíproco, casto y responsable”, y a cuantos el Señor llama a una vida de particular consagración, a estar preparados “a responder con un ‘sí’ generoso y total”. Finalmente concluyó la homilía con esta exhortación: “Queridos muchachos y muchachas, el mundo espera vuestro aporte a la edificación de la ‘civilización del amor’. El horizonte del amor es verdaderamente ilimitado: ¡es el mundo entero!… ¡No os desaniméis y tened siempre fe en Cristo y en su Iglesia!” (S.L.) (Agencia Fides 30/3/2007 - líneas 43, palabras 637)
El texto integral de la homilía del Santo Padre, en italiano
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=757

31 de marzo de 2007 – Mensaje al IX Forum internacional de los Jóvenes
VATICANO - Mensaje del Papa Benedicto XVI al IX Forum internacional de Jóvenes: “Hoy, más que nunca, es necesario y urgente proclamar el ‘Evangelio del trabajo’, vivir como cristianos en el mundo del trabajo y ser apóstoles entre los trabajadores”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - El Santo Padre Benedicto XVI ha subrayado la necesidad de “valorizar la dimensión humana del trabajo y de tutelar la dignidad de la persona”, en cuanto “la referencia última de toda actividad humana es el hombre creado a imagen y semejanza de Dios” en su Mensaje enviado al Presidente del Pontificio Consejo para los Laicos, S.E.R. Mons. Stanisław Ryłko y a los participantes del IX Forum internacional de Jóvenes sobre el tema “Testimonios de Cristo en el mundo del trabajo”, que se está realizando en Rocca di Papa (ver Fides 21/3/2007). 

Haciendo notar la actualidad del tema escogido por el Pontificio Consejo, el Santo Padre ha evidenciado las numerosas transformaciones de los últimos tiempos “que han modificado radicalmente la fisonomía y las condiciones del mercado del trabajo. Los progresos realizados, si bien han traído nuevas esperanzas a los jóvenes, también es cierto que han creado en ellos formas preocupantes de marginación y explotación creando una situación de malestar personal”. Aumentan las dificultades para obtener un trabajo que responda a las actitudes personales y a los estudios realizados, a lo que habría que sumar la incertidumbre de poder mantener en el tiempo incluso un trabajo modesto. “El proceso de globalización en acto en el mundo a traído consigo una exigencia de movilidad que obliga a numerosos jóvenes a emigrar y a vivir lejos del país de origen y de la propia familia. Esto genera en muchos una inquietante sensación de inseguridad, con ineludibles repercusiones en la capacidad, no sólo de imaginar y poner en obra un proyecto para el futuro, sino incluso en la capacidad para comprometerse concretamente en el matrimonio y en la formación de una familia”. 

Desde siempre la Iglesia mantiene una atención constante a las cuestiones sociales, en especial al mundo del trabajo, como dan testimonio en particular las tres Encíclicas “Rerum novarum” (1891), “Quadragesimo anno” (1931) y la “Laborem exercens” (1981). “Estos documentos pontificios —afirmó el Papa Benedicto XVI— invitan con insistencia a valorar la dimensión humana del trabajo y a tutelar la dignidad de la persona. En efecto, la referencia última de cualquier actividad humana no puede ser sino el hombre, creado a imagen y semejanza de Dios. Un análisis profundo de la situación conduce a constatar que el trabajo entra en el proyecto de Dios sobre el ser humano y que éste es participación en su obra creadora y redentora. Y por lo tanto, toda actividad humana debería ser una ocasión de crecimiento para el hombre y para la sociedad, al mismo tiempo que un momento para desarrollar los ‘talentos’ personales valorizándolos y poniéndolos al servicio del bien común, en espíritu de justicia y de solidariedad. Además, para los creyentes la finalidad última del trabajo es la construcción del Reino de Dios”. 

Después de haber invitado a los jóvenes participantes del Forum “a atesorar el diálogo y la reflexión de estos días” el Papa Benedicto XVI afirmó: “Hoy más que nunca es necesario y urgente proclamar ‘el Evangelio del trabajo’, vivir como cristianos en el mundo del trabajo y ser apóstoles entre los trabajadores. Pero para cumplir esta misión es necesario permanecer unidos a Cristo con la oración y con una intensa vida sacramental y, por lo tanto, valorizar de manera especial el Domingo, que es el día dedicado al Señor”. Finalmente el Santo Padre exhortó a los jóvenes “a no desalentarse ante las dificultades” y los invitó a participar en la solemne celebración del Domingo de Ramos en la Plaza San Pedro y de la XXII Jornada Mundial de la Juventud. Haciendo referencia al mensaje enviado con esta ocasión el Papa concluyo diciendo: “No cuenta sólo llegar a ser más ‘competitivos’ y ‘productivos’ es necesario ser ‘testimonios de la caridad’. Sólo así, con la ayuda de las respectivas parroquias, movimientos y comunidades, donde es posible tener la experiencia de la grandeza y de la vitalidad de la Iglesia, los jóvenes de hoy serán capaces de vivir el trabajo como una vocación y una auténtica misión”. (S.L.) (Agencia Fides 31/3/2007, líneas 48, palabras 706)
El texto integral del Mensaje del Santo Padre, en italiano
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=758

VERBA PONTIFICIS

Confesión

“El mundo contemporáneo sigue presentando las contradicciones que pusieron muy bien de relieve los padres del concilio Vaticano II (cf. Gaudium et spes, 4-10):  vemos una humanidad que quisiera ser autosuficiente, donde no pocos creen que pueden prescindir de Dios para vivir bien; y, sin embargo, ¡cuántos parecen tristemente condenados a afrontar dramáticas situaciones de vacío existencial!, ¡cuánta violencia hay aún sobre la tierra!, ¡cuánta soledad pesa sobre el corazón del hombre de la era de las comunicaciones! En una palabra, parece que hoy se ha perdido el ‘sentido del pecado’, pero en compensación han aumentado los ‘complejos de culpa’. ¿Quién podrá librar el corazón de los hombres de este yugo de muerte, si no es Aquel que con su muerte derrotó para siempre el poder del mal con la omnipotencia del amor divino? Como recordaba san Pablo a los cristianos de Éfeso, ‘Dios, rico en misericordia, por el gran amor con que nos amó, estando muertos a causa de nuestros delitos, nos vivificó juntamente con Cristo’ (Ef 2, 4). En el sacramento de la Confesión, el sacerdote es instrumento de este amor misericordioso de Dios, que invoca en la fórmula de absolución de los pecados: ‘Dios, Padre misericordioso, que reconcilió al mundo por la muerte y resurrección de su Hijo, y derramó el Espíritu Santo para la remisión de los pecados, te conceda, por el ministerio de la Iglesia, el perdón y la paz’”. (16 de marzo de 2007 – Audiencia los participantes en un curso sobre el fuero interno organizado por la Penitenciaría Apostólica)
Conversión

“Por tanto, el mensaje que Jesús quiere transmitir a sus oyentes es la necesidad de la conversión. No la propone en términos moralistas, sino realistas, como la única respuesta adecuada a acontecimientos que ponen en crisis las certezas humanas. Ante ciertas desgracias —advierte— no se ha de atribuir la culpa a las víctimas. La verdadera sabiduría es, más bien, dejarse interpelar por la precariedad de la existencia y asumir una actitud de responsabilidad: hacer penitencia y mejorar nuestra vida. Esta es sabiduría, esta es la respuesta más eficaz al mal, en cualquier nivel, interpersonal, social e internacional. Cristo invita a responder al mal, ante todo, con un serio examen de conciencia y con el compromiso de purificar la propia vida. De lo contrario —dice— pereceremos, pereceremos todos del mismo modo. En efecto, las personas y las sociedades que viven sin cuestionarse jamás tienen como único destino final la ruina. En cambio, la conversión, aunque no libra de los problemas y de las desgracias, permite afrontarlos de "modo" diverso. Ante todo, ayuda a prevenir el mal, desactivando algunas de sus amenazas. Y, en todo caso, permite vencer el mal con el bien, si no siempre en el plano de los hechos —que a veces son independientes de nuestra voluntad—, ciertamente en el espiritual. En síntesis:  la conversión vence el mal en su raíz, que es el pecado, aunque no siempre puede evitar sus consecuencias”. (11 de marzo de 2007 – Ángelus)
Eucaristía 

“El martes pasado se presentó la exhortación apostólica postsinodal Sacramentum caritatis, que tiene como tema precisamente la Eucaristía, fuente y culmen de la vida y de la misión de la Iglesia. La elaboré recogiendo los frutos de la XI Asamblea general del Sínodo de los obispos, que se celebró en el Vaticano  en octubre de 2005. Espero volver a reflexionar  sobre este importante texto, pero ya desde ahora deseo subrayar que es expresión de la fe de la Iglesia universal en el misterio eucarístico, y está en continuidad  con  el concilio Vaticano II y el magisterio de mis venerados predecesores Pablo VI y Juan Pablo II. En este documento quise poner de relieve, entre otras cosas, su vínculo con la encíclica Deus caritas est:  por eso elegí como título Sacramentum caritatis, retomando una hermosa definición de la Eucaristía de santo Tomás de Aquino (cf. Summa Theol., III, q. 73, a. 3, ad 3), ‘Sacramento de la caridad’. Sí, en la Eucaristía Cristo quiso darnos su amor, que lo impulsó a ofrecer en la cruz su vida por nosotros. En la última Cena, al lavar los pies a sus discípulos, Jesús nos dejó el mandamiento del amor:  ‘Como yo os he amado, así amaos también vosotros los unos a los otros’ (Jn 13, 34). Pero, dado que esto sólo es posible permaneciendo unidos a él, como sarmientos a la vid (cf. Jn 15, 1-8), decidió quedarse él mismo entre nosotros en la Eucaristía, para que nosotros pudiéramos permanecer en él. Por tanto, cuando nos alimentamos con fe de su Cuerpo y de su Sangre, su amor pasa a nosotros y nos capacita para dar, también nosotros, la vida por nuestros hermanos (cf. 1 Jn 3, 16) y no vivir para nosotros mismos. De aquí brota la alegría cristiana, la alegría del amor y de ser amados”. (18 de marzo de 2007 – Ángelus)
Europa

“De todo ello se sigue claramente que no se puede pensar en edificar una auténtica ‘casa común’ europea descuidando la identidad propia de los pueblos de nuestro continente. En efecto, se trata de una identidad histórica, cultural y moral, antes que geográfica, económica o política; una identidad constituida por un conjunto de valores universales, que el cristianismo ha contribuido a forjar, desempeñando así un papel no sólo histórico, sino también fundacional con respecto a Europa. Esos valores, que constituyen el alma del continente, en la Europa del tercer milenio deben seguir actuando como ‘fermento’ de civilización. En efecto, si llegaran a faltar, ¿cómo podría el ‘viejo’ continente continuar desempeñando la función de ‘levadura’ para el mundo entero? Si, con ocasión del 50° aniversario de los Tratados de Roma, los Gobiernos de la Unión desean ‘acercarse’ a sus ciudadanos, ¿cómo podrían excluir un elemento esencial de la identidad europea como es el cristianismo, con el que una amplia mayoría de ellos sigue identificándose? ¿No es motivo de sorpresa que la Europa actual, a la vez que desea constituir una comunidad de valores, parezca rechazar cada vez con mayor frecuencia que haya valores universales y absolutos? Esta forma singular de ‘apostasía’ de sí misma, antes que de Dios, ¿acaso no la lleva a dudar de su misma identidad? De este modo se acaba por difundir la convicción de que la ‘ponderación de bienes’ es el único camino para el discernimiento moral y que el bien común es sinónimo de compromiso. En realidad, si el compromiso puede constituir  un legítimo balance de intereses particulares diversos, se transforma en un mal común cuando implica acuerdos que perjudican la naturaleza del hombre. 

Una comunidad que se construye sin respetar la auténtica dignidad del ser humano, olvidando que toda persona ha sido creada a imagen de Dios, acaba por no beneficiar a nadie. Precisamente por eso resulta cada vez más indispensable que Europa evite la actitud pragmática, hoy ampliamente generalizada, que justifica sistemáticamente el compromiso con respecto a los valores humanos esenciales, como si fuera la inevitable aceptación de un presunto mal menor. Ese pragmatismo, presentado como equilibrado y realista, en el fondo no es tal, precisamente porque niega la dimensión de valor e ideal, que es inherente a la naturaleza humana. Además, cuando en ese pragmatismo se insertan tendencias y corrientes laicistas y relativistas, se acaba por negar a los cristianos el derecho mismo de intervenir como tales en el debate público o, por lo menos, se descalifica su contribución acusándolos de querer defender privilegios injustificados. En el actual momento histórico y ante los numerosos desafíos que lo caracterizan, la Unión europea, para ser garante efectiva del estado de derecho y promotora eficaz de valores universales, no puede por menos de reconocer con claridad la existencia cierta de una naturaleza humana estable y permanente, fuente de derechos comunes a todas las personas, incluidas las mismas que los niegan. En ese contexto, es preciso salvaguardar el derecho a la objeción de conciencia, cuando se violan los derechos humanos fundamentales”. (24 de marzo de 2007 – Audiencia los participantes en el Congreso “Los 50 años de los Tratados de Roma - Valores y perspectivas para la Europa de mañana”, organizado por la Comisión de los Episcopados de la Comunidad Europea (COMECE)) 
Enfermos

“Vuestra reunión no se propone profundizar en un tema específico, sino evaluar el estado de aplicación del programa que habéis establecido anteriormente y fijar en consecuencia los objetivos futuros. Por eso, mi encuentro con vosotros en una circunstancia como esta me brinda la alegría de hacer que cada uno de vosotros sienta la cercanía concreta del Sucesor de Pedro y, a través de él, de todo el Colegio episcopal en vuestro servicio eclesial. En efecto, la pastoral de la salud es un ámbito plenamente evangélico, que recuerda de modo inmediato la obra de Jesús, buen Samaritano de la humanidad. Cuando pasaba por las aldeas de Palestina anunciando la buena nueva del reino de Dios, siempre acompañaba su predicación con los signos que realizaba en favor de los enfermos, curando a todos los que se hallaban prisioneros de diversas enfermedades y dolencias. La salud del hombre, de todo el hombre, fue el signo que Cristo escogió para manifestar la cercanía de Dios, su amor misericordioso que cura el espíritu, el alma y el cuerpo. Queridos amigos, el seguimiento de Cristo, al que los Evangelios nos presentan como ‘Médico’ divino, ha de ser siempre la referencia fundamental de todas vuestras iniciativas. 

Esta perspectiva bíblica da valor al principio ético natural del deber de curar al enfermo, en virtud del cual hay que defender toda existencia humana según las dificultades particulares en que se encuentra y según nuestras posibilidades concretas de ayuda. Socorrer al ser humano es un deber, sea como respuesta a un derecho fundamental de la persona, sea porque la curación de los individuos redunda en beneficio de la colectividad. La ciencia médica progresa en la medida en que acepta replantearse siempre tanto el diagnóstico como los métodos de tratamiento, dando por supuesto que los anteriores datos adquiridos y los presuntos límites pueden superarse. Por lo demás, la estima y la confianza con respecto al personal sanitario son proporcionadas a la certeza de que esos defensores de la vida por profesión jamás despreciarán una existencia humana, aunque sea discapacitada, e impulsarán siempre intentos de curación. Por consiguiente, el esfuerzo por curar se ha de extender a todo ser humano, con el fin de abarcar toda su existencia. En efecto, el concepto moderno de atención sanitaria es la promoción humana: va desde el cuidado del enfermo hasta los tratamientos preventivos, buscando el mayor desarrollo humano y favoreciendo un ambiente familiar y social adecuado”. (22 de marzo de 2007 – Audiencia los participantes en la VII Asamblea plenaria del Consejo Pontificio para la Pastoral de la Salud)
Misioneros mártires

“He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra. La respuesta de María al ángel se prolonga en la Iglesia, llamada a manifestar a Cristo en la historia, ofreciendo su disponibilidad para que Dios pueda seguir visitando a la humanidad con su misericordia. De este modo, el ‘sí’ de Jesús y de María se renueva en el ‘sí’ de los santos, especialmente de los mártires, que son asesinados a causa del Evangelio. Lo subrayo recordando que ayer, 24 de marzo, aniversario del asesinato de monseñor Óscar Romero, arzobispo de San Salvador, se celebró la Jornada de oración y ayuno por los misioneros mártires: obispos, sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos asesinados en el cumplimiento de su misión de evangelización y promoción humana. Los misioneros mártires, como reza el tema de este año, son "esperanza para el mundo", porque testimonian que el amor de Cristo es más fuerte que la violencia y el odio. No buscaron el martirio, pero estuvieron dispuestos a dar la vida para permanecer fieles al Evangelio. El martirio cristiano solamente se justifica como acto supremo de amor a Dios y a los hermanos”. (25 de marzo de 2007 – Ángelus) 

Óbolo de San Pedro

“La antigua práctica del Óbolo de san Pedro, que en cierto modo ya se efectuaba en las primeras comunidades cristianas, brota de la certeza de que todos los fieles están llamados a sostener también materialmente la obra de evangelización y, al mismo tiempo, a ayudar con generosidad a los pobres y a los necesitados, recordando las palabras de Jesús: ‘Cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis’ (Mt 25, 40). Como leemos en los Hechos de los Apóstoles, gracias a que se compartían los bienes materiales, ‘no había entre ellos ningún necesitado, porque todos los que poseían campos o casas los vendían, traían el importe de la venta, y lo ponían a los pies de los Apóstoles’ (Hch 4, 34 s); y también: ‘Los discípulos determinaron enviar algunos recursos, según las posibilidades de cada uno, para los hermanos que vivían en Judea’ (Hch 11, 29)”. (8 de marzo de 2007 – Audiencia a los socios del círculo de San Pedro)

“Esta práctica eclesial ha ido desarrollándose con el paso de los siglos, adaptándose a las diversas exigencias de los tiempos, y prosigue también ahora. En efecto, en cada diócesis, en cada parroquia y comunidad religiosa se recoge anualmente el Óbolo de san Pedro, que después se envía al centro de la Iglesia para ser redistribuido según las necesidades y las peticiones que llegan al Papa desde todas las partes de la tierra. En la historia de la Iglesia ha habido momentos en los que la ayuda económica de los cristianos al Sucesor de Pedro ha sido particularmente significativa, como podemos comprender fácilmente, por ejemplo, leyendo lo que escribió el beato Papa Pío IX en la encíclica Saepe venerabilis, del 5 de agosto de 1871: ‘Llegó a Nosotros, más abundante de lo acostumbrado, el Óbolo, con el que pobres y ricos se han esforzado por socorrernos en la pobreza que Nos han provocado; a él se han añadido numerosos, diversos y nobilísimos dones, y un espléndido tributo de las artes cristianas y de los ingenios, particularmente apto para poner de relieve la doble potestad, espiritual y real, que Dios Nos ha concedido’ (Ench. Enc., 2, n. 452, p. 609). (8 de marzo de 2007 – Audiencia a los socios del círculo de San Pedro) TERZO CAPOVERSO
Cuaresma

“Deseo dar las gracias a quienes, en los días pasados, me acompañaron con su oración durante los ejercicios espirituales. Exhorto a todos a buscar, en este tiempo de Cuaresma, el silencio y el recogimiento, para dedicar más tiempo a la oración y a la meditación de la palabra de Dios”. (4 de marzo de 2007 – Ángelus)
“Queridos amigos, estamos en el tiempo de la Cuaresma, de los cuarenta días antes de la Pascua. En este tiempo de Cuaresma la Iglesia nos ayuda a recorrer este camino interior y nos invita a la conversión que, antes que ser un esfuerzo siempre importante para cambiar nuestra conducta, es una oportunidad para decidir levantarnos y recomenzar, es decir, abandonar el pecado y elegir volver a Dios. Recorramos juntos este camino de liberación interior; este es el imperativo de la Cuaresma. Cada vez que, como hoy, participamos en la Eucaristía, fuente y escuela del amor, nos hacemos capaces de vivir este amor, de anunciarlo y testimoniarlo con nuestra vida. Pero es necesario que decidamos ir a Jesús, como hizo el hijo pródigo, volviendo interior y exteriormente al padre. Al mismo tiempo, debemos abandonar la actitud egoísta del hijo mayor, seguro de sí, que condena fácilmente a los demás, cierra el corazón a la comprensión, a la acogida y al perdón de los hermanos, y olvida que también él necesita el perdón. Que nos obtengan este don la Virgen María y san José, mi patrono, cuya fiesta celebraremos mañana, y a quien ahora invoco de modo particular por cada uno de vosotros y por vuestros seres queridos”. (18 de marzo de 2007 – Homilía en ocasión de la visita al Centro Penitenciario para menores “Casal del Marmo” de Roma)
San Ignacio 

“Como se puede ver, san Ignacio es verdaderamente ‘el doctor de la unidad’: unidad de Dios y unidad de Cristo  (a  pesar  de  las diversas herejías que ya comenzaban a circular y separaban en Cristo la naturaleza  humana y la divina), unidad de la Iglesia, unidad de  los fieles ‘en la fe y en la caridad, a las que nada se puede anteponer’ (Carta a los cristianos de Esmirna, VI, 1). En definitiva, el ‘realismo’ de san Ignacio invita a los fieles de ayer y de hoy, nos invita a todos a una síntesis progresiva entre configuración con Cristo (unión con él, vida en él) y entrega a su Iglesia (unidad con el obispo, servicio generoso a la comunidad y al mundo). Es decir, hay que llegar a una síntesis entre comunión de la Iglesia en su interior y misión-proclamación del Evangelio a los demás, hasta que una dimensión hable a través de la otra, y los creyentes estén cada vez más ‘en posesión del espíritu  indiviso, que es Jesucristo mismo’ (Carta a los cristianos de Magnesia, XV). Pidiendo al Señor esta ‘gracia de unidad’, y con la convicción de presidir en la caridad a toda la Iglesia (cf. Carta a los Romanos, prólogo), os expreso a vosotros el mismo deseo con el que concluye la carta de san Ignacio a los cristianos de Trales: ‘Amaos unos a otros con corazón indiviso. Mi espíritu se ofrece en sacrificio por vosotros, no sólo ahora, sino también cuando logre alcanzar a Dios... Quiera el Señor que en él os encontréis sin mancha’ (XIII). Y oremos para que el Señor nos ayude a lograr esta unidad y a encontrarnos al final sin mancha, porque es el amor el que purifica las almas”. (14 de marzo de 2007 – Audiencia General)
INTERVENTUS SUPER QUAESTIONES

Mujer
Pekín - “Gracias hermanas, mamás, y gracias a todas las mujeres, presentes y ausentes. Gracias por el papel y la extraordinaria contribución que habéis ofrecido en la vida de la Iglesia y de la sociedad. Hoy sois cada vez más protagonista en la diócesis, en las parroquias, en las comunidades eclesiales de base, sobre todo las que se encuentran en condiciones muy difíciles. Mi primer catequista fue una mujer, mi madre”. El sacerdote que ha celebrado la Santa Misa esta mañana, 8 de marzo, en la parroquia de S. Salvador en Pekín, ha dirigido estas calurosas palabras a las mujeres que celebran su Día. Hablando del papel de las mujeres, un sacerdote de Pekín ha dicho a Fides: “Personalmente no podría imaginar nuestra comunidad sin la presencia de las religiosas, ¿cómo podría recoger los frutos de la evangelización? Son activas en la enseñanza del catecismo, en las obras de caridad, en la administración de la comunidad. Las mujeres más devotas de nuestra parroquia han organizado el Grupo de evangelización, el Grupo de Caridad, el Grupo de oración… Visitan a los pobres, hablan con los jóvenes, con los chicos, cuidan del Sunday School, de la catequesis durante las vacaciones de verano….. La imagen de la mujer ya ha penetrado en la vida de la Iglesia. Generalmente son siempre ellas las primeras que responden a cualquiera necesidad de la Iglesia, las que movilizan a todos los conocidos para contribuir…. “. 

Al final el sacerdote concluye: “En la larga historia del martirio en China, también hay muchas mujeres que pagaron con su vida su fe. Sólo en el siglo XX han sido decenas las mujeres mártires. Hoy las católicas chinas siguen caminando tras sus huellas, y continúan siendo las protagonista de la vida de la Iglesia”. (NZ)(Agenzia Fides 08/03/2007 Líneas: 22 Palabras: 315)
Familia

Guayaquil - Comenzó ayer, 21 de marzo, el Primer Congreso Provida y Familia que se está celebrando en la ciudad de Guayaquil (Ecuador) con el tema “La Verdad integral de la Vida y la Familia”, organizado por la Conferencia Episcopal Ecuatoriana, la Arquidiócesis de Guayaquil y el Consejo Ecuatoriano de Laicos Católicos. El encuentro cuenta con la presencia de más de 3.500 personas entre ponentes y expertos, padres y madres de familia, líderes, profesionales, representantes de todas las Iglesias particulares de Ecuador. 

El objetivo general del Encuentro es convocar a todas las personas de buena voluntad en el Ecuador a evidenciar y denunciar la cultura de muerte, y proclamar la verdad integral de la vida y la familia a la luz del Evangelio, la Doctrina de la Iglesia y el conocimiento científico. Entre los objetivos específicos destacan: analizar, evidenciar y denunciar a partir de hechos concretos el ataque permanente a la vida, la familia y la Iglesia; fundamentar a la luz del Evangelio, la Doctrina de la Iglesia y el aporte científico, la cultura de la vida y la familia, como santuario de la vida; comprometer a todas las personas de buena voluntad, a impulsar acciones evangelizadoras a favor de la vida y la familia; elaborar propuestas que lleven a asumir, la defensa y promoción integral de la vida y la familia en todas las iglesias particulares del país; Fortalecer la Red Provida a todos los niveles; Celebrar el Día Nacional del Niño por Nacer, que coincide con el aniversario de la Consagración del Ecuador al Sagrado Corazón de Jesús y María; emitir pronunciamientos y declaraciones frutos del congreso y difundirlos en la sede y a nivel nacional. 

El Congreso comenzó el miércoles 21 con una Eucaristía a las 18,00 horas en la Catedral de Guayaquil presidida por Mons. Antonio Arregui Yarza, Arzobispo de Guayaquil, y concelebrada por los Obispos de la Conferencia Episcopal Ecuatoriana. Las conferencias magistrales estarán a cargo del Card. Juan Luis Cipriani, Arzobispo Primado de Lima (Perú) sobre el tema “La Vida Humana es Sagrada” el 22 de marzo, el Card. Pedro Rubiano, Arzobispo de Bogotá (Colombia) que hablará sobre “La familia es el santuario de la Vida” el día 23 de marzo y por último, el Card. Antonio González Zumárraga Arzobispo emérito de Quito (Ecuador) expondrá el 24 de marzo el tema “Las leyes deben proteger la vida y la familia” el día 24. 

Otros temas que serán tratados durante el congreso en varios lugares simultáneamente, son: Atentados contra la vida en la familia, Educación para el amor: afectividad y sexualidad, Anticoncepción y aborto, Educación Sexual, Atentados contra la vida en la sociedad, Dignidad de la personas (síndrome post aborto), La Globalización y su impacto en la familia, Realidad familiar y su impacto en los jóvenes, Nuevas amenazas para la familia, Corresponsabilidad en la educación de los hijos, La Familia: célula básica de la sociedad, Desafíos de la Pastoral Familiar hoy, La Familia es un bien para toda la sociedad, Derechos y obligaciones de los jóvenes, La Vida y la Familia en la Legislación actual, La Vida derecho humano fundamental, Los católicos ante las leyes injustas. 

La clausura del Congreso tendrá lugar el domingo 25 por la mañana coincidiendo con la celebración del Día del Niño por nacer, en el que habrá un acto de lectura de las resoluciones finales y la Eucaristía de cierre del evento. Además durante los días del congreso permanece abierta una Expo-feria ProVida y familia. El viernes 23 tendrá lugar a partir de las 19,00 horas un festival por la Vida y la Familia y el sábado 24 está prevista una peregrinación Provida desde la explanada del Estadio Modelo hasta el Centro del Carmen. (RG) (Agencia Fides 22/3/2007 Líneas: 44 Palabras: 657)
Madrid - “Como Pastores del “Pueblo de la Vida” (Evangelium vitae, n. 78), tenemos que denunciar la extensión en nuestra sociedad de una verdadera “cultura de la muerte”, una visión del hombre que deja sin fundamento sus derechos fundamentales y diluye en la conciencia social el valor de la vida y la dignidad de la persona”: así se pronuncian los Obispos españoles en un Mensaje publicado por la Subcomisión Episcopal de Familia y Vida, con motivo de la celebración el domingo 25 de marzo del día de la Vida. Afirman los Obispos que en estos momentos “los recientes cambios legislativos han llevado a que España tenga una de las legislaciones que menos protege la vida humana en el mundo entero” y, por otro lado, “desde las instituciones se promueve la promiscuidad sexual”, además “diversos grupos de presión y muchos medios de comunicación promueven la regulación legal del aborto libre y de la eutanasia”. “Nos encontramos ante un verdadero “desafío cultural”- continua el Mensaje -, un cambio sin precedentes en el corazón y la conciencia de nuestras familias y de la sociedad. Este desafío requiere una respuesta a distintos niveles”.

Entre estas respuestas que pueden darse a la situación actual, en primer lugar señalan al ayuda eficaz a las madres, recordando que “no basta que animemos a una mujer a que se sobreponga a las presiones que la empujan al aborto si no le ofrecemos los medios para ello”. En muchas ocasiones el aborto se produce precisamente “porque la mujer se encuentra sola ante una fuerte presión que la empuja al aborto”, por ello, “la sociedad tiene la responsabilidad de ofrecer a estas mujeres la posibilidad de elegir que su hijo llegue a nacer”. Pero ante todo, según los Obispos, es necesaria una verdadera conversión que genere una cultura de la vida. “Todos contribuimos a la cultura de la muerte cuando nos sometemos a la mentalidad consumista, cuando hacemos del poder, del dinero, del estatus o del éxito social, los criterios que rigen el valor de la vida humana”, por ello, la conversión es la primera responsabilidad de los católicos. Después también se requiere la presencia de “personas públicas que se comprometan por la causa de la vida. Instituciones académicas, universitarias y culturales que promuevan en nuestra sociedad el valor de la vida”. Es importante también incidir en las leyes y las políticas sociales, por ello los Obispos lanzan un llamamiento “a la sociedad y a los políticos a la abolición de los supuestos en los que el aborto está despenalizado, porque es una ley gravemente injusta” y al mismo tiempo “a las instituciones sanitarias a que persigan estos abusos. Es una grave responsabilidad de las autoridades”. 

Muestran a continuación su preocupación por “la campaña que, desde diversos ámbitos, se realiza para promover la aceptación social de la eutanasia”. Para ello “se presentan casos dramáticos para que el sentimiento, aparentemente “bueno” y “piadoso” de “ayudar” al enfermo que sufre, se imponga al recto juicio. Es, pues, una manipulación que no por sutil es menos real”. Recuerda en este sentido el Mensaje que se debe ofrecer todo el apoyo y medios necesarios para aliviar el dolor y el sufrimiento y a la vez “sostenerles en su lucha contra la tentación de la desesperación o el suicidio”. “Hay que generar una cultura de la dignidad de la persona enferma y del valor de su vida, que despierte en nuestra en nuestra sociedad la conciencia de la inmoralidad de la eutanasia”. 

Concluyen los Obispos su Mensaje recordando a todos su responsabilidad en la promoción de la vida, “cada uno en la medida de sus posibilidades, para evitar la extensión en nuestra sociedad de la cultura de la muerte y de leyes antivida”. (RG) (Agencia Fides 23/3/2007 Líneas: 44 Palabras: 665)
Misión
Lima - “Nos encontramos ante una nueva etapa del camino en la aplicación del Vaticano II a la Iglesia en Latinoamérica. Camino de la continuidad, no de la ruptura. Un camino orientado también por el Sínodo de la Iglesia en América, para mantener viva y firme el don de la fe en el pueblo latinoamericano”: afirmó el Cardenal Cipriani Calderón Thorne, Arzobispo de Lima, en la inauguración del Congreso-Seminario “Diagnóstico y Perspectivas para la Nueva Evangelización en América Latina”, que se está realizando en el Auditorio de la Casa de Retiro de los Padres Pasionistas, en el distrito de La Molina, del 5 al 8 de marzo. En el evento participan Cardenales, Arzobispos, Obispos, sacerdotes y laicos intelectuales y dirigentes de actividades pastorales y sociales de América Latina en vista a la preparación de la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano. El evento fue inaugurado con una misa solemne presidida por el cardenal Francisco Javier Errázuriz Ossa, presidente del Consejo Episcopal Latinoamericano (CELAM) y uno de los presidentes de la V Conferencia General del CELAM. 

El cardenal Cipriani destacó algunos de los desafíos y situaciones difíciles actuales de la Iglesia en América Latina como son el asedio de ideologías, insuficiencia de sacerdotes y religiosos que puedan atender debidamente a los fieles, la presencia agresiva de las sectas; el relativismo y utilitarismo; ideologías que excluyen cualquier principio moral que sea válido y vinculante por sí mismo; ataque contra la vida, contra la institución del matrimonio de un hombre con una mujer para toda la vida y contra la familia como célula fundamental de la sociedad; ataque a la mujer en nombre de un feminismo ideológico. Ante esta situación, continúa el Cardenal “debemos pues preguntarnos ahora, sobre qué bases y en qué aspectos debemos cumplir nuestra tarea de manera prioritaria”. 

En primer lugar el Cardenal Cipriani propone mejorar notablemente “la formación y educación de las personas en todos los niveles; ya sea en el ámbito de la catequesis sacramental, la enseñanza en las escuelas, colegios y universidades, la preparación para el matrimonio y otras dimensiones de la formación doctrinal”. En esta tarea es además importante, “proclamar íntegro el Mensaje de Salvación, que llegue a impregnar las raíces de la cultura y se encarne en el momento histórico latinoamericano actual”. Otro punto importante son los medios de comunicación que reclaman en la actualidad “una cruzada de promoción de valores cristianos”, así como “la participación de fieles laicos debidamente preparados que trabajen en estos medios profesionalmente con responsabilidad personal”.

Propone también a continuación “crear o fortalecer donde es débil, un hondo sentido de pertenencia a la Iglesia católica”, misión que debe apoyarse en la difusión del Catecismo de la iglesia Católica y del Compendio. Pero recuerda también que “el testimonio y la coherencia de vida son básicos para que esta gran misión tenga resultados trascendentes y estables para América Latina”.

Por ultimo destaca la importancia y el papel de los laicos en todas las realidades sociales. “Ha llegado la hora - afirma el Prelado - de los fieles laicos quienes, llamados a la santidad en su propio trabajo y condición, deben considerar la urgente necesidad de su participación en los ámbitos político, económico, social, cultural y artístico, entre otros. Concluye el Cardenal su ponencia señalando que “la señal inequívoca de esta Nueva Evangelización es la profunda piedad mariana... y arma sigue siendo el rezo del Santo Rosario”. (RG) (Agencia Fides 7/3/2007 Líneas: 46 Palabras: 606)
Texto completo del discurso del Cardenal Cipriani en español
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/chieselocali/chieselocali.php?id=407

Obras Misionales Pontificias
Durham - Se ha celebrado del 16 al 20 de marzo el Encuentro Europeo anual de Directores Nacionales de las Obras Misionales Pontificias (OMP) en el St Cuthbert's College en Ushaw (Durham), el seminario del norte de Inglaterra. El tema del Encuentro ha sido “El desafío de la misión universal en una Europa cambiante”. Mons. Henryk Hoser SC, Secretario Adjunto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos y Presidente de las Obras Misionales Pontificias ha estado presente durante los cuatro días del Encuentro. El domingo concelebró la misa con el Cardenal Keith O’Brien, Arzobispo de Edimburgo y St Andrews quien afirmó que “la espiritualidad debe ser la prioridad de los agentes de la misión hoy” declarando que las necesidades espirituales deben tener la precedencia sobre las necesidades materiales en las actividades misioneras. En este sentido recordó una experiencia personal durante su tiempo de misión en la que en una ocasión después de realizar un largo viaje, al llegar a un pueblo en El Salvador, los habitantes antes que sentrse a comer le pidieron lo primero de todo que celebrase la Misa. “la lección que aprendí - continua el Cardenal - es a poner siempre los espiritual antes que lo material”. 

El P. John Dale, Director nacional de las OMP de Inglaterra y Gales halando a los 25 directores europeos presentes recordó que el concepto de Iglesia como familia global, es el concepto que subyace hoy en la misión. “La misión no es solo desarrollo humanitario de proyectos. En el corazón de la misión esta hoy el espíritu de la Iglesia como una familia. Es por ello que nos ayudamos unos a otros” afirmó. “La iglesia del Sur trae vitalidad, entusiasmo, juventud y números. La Iglesia del norte ofrece tradición, estabilidad y experiencia, especialmente por la vivencia de crisis”. 

Entre los ponentes figuraban del Profesor James Dunn, experto en Nuevo Testamento y profesor en la Universidad de Durham, Chris Bain, director de la Agencia Católica Inglesa para el desarrollo (CAFOD), que trabaja en colaboración con Caritas Internacional quien presentó el objetivo y finalidad de esta Agencia. Esto suscitó el deseo de buscar cauces de encuentro y complementariedad entre estos organismos con las OMP. Los profesores de la Universidad de Leeds, Maggie Roux, profesora de medios de comunicación en Trinity and All Saint’s College y Clare Openshaw, ayudaron a los directores a reflexionar sobre la necesidad del uso de los medios de comunicación para la transmisión del Evangelio. 

El Encuentro terminó con la celebración de la Eucaristía presidida por Mons. Hoser. El próximo encuentro tendrá lugar del 3 al 8 de abril del 2008 en Varsovia (Polonia). (RG) (Agencia Fides 22/3/2007 Líneas: 35 Palabras: 464)
Cuaresma
Dili - En la Cuaresma 2007 todos los fieles están llamados a redescubrir el perdón y experimentar la solidaridad hacia quienes sufren: es lo que piden los Obispos de Timor Oriental en un mensaje difundido a toda la nación. Mons. Ricardo Da Silva, Obispo de la capital Dili, y Mons. Basilio Do Nascimento, Obispo de Baucau, recuerdan el Mensaje cuaresmal de Benedicto XVI, que invita a “reconocer las heridas infligidas a la dignidad de la persona humana” y afirman: “En el nombre de Dios, que nos llama a realizar el viaje de una auténtica conversión al amor de Cristo durante el tiempo cuaresmal, nosotros lanzamos un llamamiento especial a la no-violencia.” 

El mensaje invita a “los hijos e hijas de Timor Oriental a promover el perdón y la reconciliación a todos los niveles”, en las familias, en los lugares públicos, en la sociedad. “De este modo toda la nación evitará toda forma de violación de la vida y de la dignidad humana y podrá construir una cultura de la vida y la paz”, dice el texto, animando a toda la nación a perseguir el bien común del pueblo timores. 

“Que la Cuaresma sea para cada cristiano una renovada experiencia del amor de Dios, que nos ha sido dada en Cristo: un amor que cada día nosotros estamos llamados a devolver a nuestros vecinos, especialmente a los que sufren o están en extrema necesidad”, exhortan los Obispos. “Pueda Nuestra Señora de la Inmaculada Concepción - concluye el llamamiento - sustentarnos en este viaje hacia la deseado pacificación de Timor Oriental”. 

El mensaje ha sido difundido al final de la primera visita pastoral del nuevo Nuncio Apostólico en Indonesia y Timor Oriental, Mons. Leopoldo Girelli. El pequeño estado asiático se acerca a un paso decisivo de su joven historia: las elecciones presidenciales que se tendrán en el próximo mes de abril. 

Mientras tanto permanece abierta la herida de las matanzas que siguieron a la proclamación de independencia de Timor Este de Indonesia en 1999. Los dos gobiernos han promovido recientemente una iniciativa común: la creación de la Comisión “Verdad y Amistad” para indagar sobre las violencias de 1999, buscar una verdad definitiva y promover buenas relaciones entre los dos estados. El gobierno, la Iglesia, las fuerzas sociales de Timor Este trabajan para establecer en la sociedad una cultura de la reconciliación y la paz, para garantizar el desarrollo social, económico y cultural de la nación. (PA) (Agencia Fides 5/3/2007 Líneas: 31 Palabras: 433)
Pretoria - La “misión global” de Cristo están en el centro del Mensaje de Cuaresma de este año de los Obispos surafricanos. Volviendo a recordar el Evangelio de Lucas (“He sido enviado a llevar la Buena Nueva a los pobres, a proclamar la libertad a los prisioneros, a devolver la vista a los ciegos”) los responsables de la Iglesia católica surafricana subrayan que continuar la misión salvadora de Cristo significa en primer lugar proclamar la Buena Nueva de modo más eficaz. Esto implica formar a los futuros sacerdotes en los seminarios locales, preparar las personas a asumir un papel de guía en la Iglesia, proveer material educativo a los catequistas, mejorar el servicio litúrgico, hacer frente al desafío de la justicia, estar en contacto con otras denominaciones religiosas y comunidad de fe. 

Las ofertas de las fieles recogidas durante la Cuaresma son realizadas por cada diócesis para promover la misión de la Iglesia. En un amplio servicio realizado por el semanario católico nacional “The Southern Cross”, el Director Nacional de la Campaña para el mensaje cuaresmal, P. Michael Slattery SMA, afirma que a pesar de las difíciles condiciones económicas de muchas comunidades, cada año la colecta de ofertas de los fieles es bastante generosa. La mayor parte de los fondos recibidos son utilizados por las personas más necesitadas, el resto es empleado en programas educativos, para pagar las becas y los sueldos de los profesores, para la formación de los sacerdotes, para la traducción de la Biblia y su distribución, en proyectos ecuménicos y otros. Uno de los programas financiado por la campaña cuaresmal es el “Rural Education Access Programme”, que permite a estudiantes con méritos procedentes de familias pobres continuar los estudios superiores. 

Cada diócesis tiene un director de la Campaña, que cada año se reúne con el Director Nacional para preparar el Mensaje cuaresmal. El P. Slattery subraya como la colecta de fondos se introduce en la tradición eclesial del sacrificio cuaresmal: ofrecer una parte de los propios recursos a favor de otros. Por lo que concierne a la Iglesia africana, subraya el Director nacional de la Campaña cuaresmal, las donaciones de los fieles sirven para promover la autosuficiencia de las comunidades eclesiales locales respecto a las Iglesias hermanas de los Países más acomodados. Se trata de uno de los objetivos que persigue la Iglesia africana desde hace años. A este propósito Sudáfrica vive en una posición particular porque la economía surafricana está decididamente más desarrollada que la de las otras naciones africanas, aunque hay notables discrepancias sociales, con personas extremadamente pobres y otras, por el contrario, muy ricas. (L.M) (Agencia Fides 16/3/2007 Líneas: 33 Palabras: 468)
QUAESTIONES

VATICANO - Publicada la Exhortación Apostólica postsinodal del Papa Benedicto XVI “Sacramentum Caritatis” sobre la Eucaristía fuente y cumbre de la vida y la misión de la Iglesia

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “Con la exhortación Apostólica Postsinodal de Su Santidad Benedicto XVI sobre la Eucaristía como fuente y cumbre de la vida y la misión de la Iglesia, “Sacramentum Caritatis”, el largo y articulado itinerario de la XI Asamblea Ordinaria del Sínodo de los Obispos encuentra su fruto más maduro” ha dicho esta mañana el Card. Angelo Scola, Patriarca de Venecia, que fue Relator General en la XI Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos (2 - el 23 de octubre de 2005), presentando la Exhortación apostólica postsinodal. Estaba presente también S.E Mons. Nikola Eterovic, Secretario General del Sínodo de los Obispos. 

“Si por una parte la Exhortación Apostólica constituye el fruto maduro de un camino recorrido - ha continuado el Cardenal -, por otra se plantea explícitamente el objetivo de abrir el camino a ulteriores profundizaciones. Esta busca, en efecto, “expresar algunas fundamentales líneas de compromiso, dirigidas a despertar en la Iglesia nuevos impulsos y fervor eucarístico”. Una contribución preciosa en tal sentido también lo dará la publicación del Compendio eucarístico propuesta por los Padres sinodales”. 

La exhortación está estructurada en tres partes, cada una de las cuales profundiza en una de las tres dimensiones de la Eucaristía: Eucaristía, misterio que se ha de creer; Eucaristía, misterio que se ha de celebrar: Eucaristía, misterio que se ha de vivir. Dichas partes “están ligadas de tal manera que sus contenidos se iluminan recíprocamente. Además una significativa ventaja del trabajo sinodal es precisamente la superación de dualismos - por ejemplo aquellos entre fe eucarística y ritual, entre celebración y adoración entre doctrina y pastoral - a veces todavía presentes en la vida de la comunidad eclesial y en la reflexión teológica.” 

El Card. Scola ha puesto luego en evidencia la importancia del ars celebrandi (arte de celebrar) para una cada vez más actuosa participatio (participación activa, plena y fructuosa). “Particularmente innovador en efecto aparece, en referencia a la celebración, la insistencia del documento sobre la dependencia del actuosa participatio del ars celebrandi”. El Papa Benedicto XVI afirma que “el ars celebrandi es la mejor condición para el actuosa participatio. El ars celebrandi mana de la obediencia fiel a las normas litúrgicas en su plenitud, ya que es precisamente este modo de celebrar el que asegura desde hace dos mil años, la vida de fe de todos los creyentes, los que son llamados a vivir la celebración en cuanto Pueblo de Dios, sacerdocio real, nación santa.” 

Deteniéndose sobre la estructura y sobre los contenidos de la exhortación, el Card. Scola ha evidenciado en cada una de los tres partes algunos temas doctrinales e indicaciones pastorales. En la primera parte el Santo Padre ilustra el misterio de la Eucaristía a partir de su origen trinitario, que asegura su carácter permanente de don, recordando la institución de la Eucaristía en relación con la Cena pascual judia, indica con fuerza el criterio de la auténtica creatividad litúrgica. El origen eucarístico de la Iglesia explica luego su ser “communio” y asegura la naturaleza sacramental de la misma Iglesia. Por tanto, la exhortación profundiza en la centralidad de la eucaristía en el septenario sacramental. 

La segunda parte de la exhortación ilustra el desarrollo de la acción litúrgica en la celebración, indicando los elementos que merecen mayor mención y ofreciendo algunas sugerencias pastorales de gran relieve. En particular se pone en evidencia la bondad de la reforma litúrgica promovida por el Concilio Vaticano II: ciertas dificultades y abusos no pueden oscurecer la bondad y la validez de la renovación litúrgica, que contiene todavía riquezas no plenamente exploradas”. A la descripción de la “belleza litúrgica” siguen las indicaciones prácticas sobre el nexo “ars celebrandi - actuosa participatio.” 

En la tercera y última parte, la exhortación apostólica “se muestra la capacidad del misterio creído y celebrado de constituir el horizonte último y definitivo de la existencia cristiana”. Benedicto XVI reafirma, desde las primeras líneas de la exhortación, que el d don de la Eucaristía es para el hombre, responde a las esperanzas del hombre. Obviamente de todos los hombres de todos los tiempos, pero específicamente del hombre nuestro contemporáneo.... El Misterio eucarístico representa el factor dinámico que transfigura la existencia. Regenerado por el Bautismo e incorporado eucarísticamente a la Iglesia, el ser humano puede finalmente realizarse en plenitud, aprendiendo a ofrecer el “propio cuerpo”, es decir, todo su ser, como sacrificio vivo santo y agradable a Dios”. (S.L) (Agencia Fides 13/3/2007, Líneas: 55 Palabras: 760)
El texto completo de la presentación del Card. Scola y de S.E Mons. Nikola Eterovic
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/2007/sc01_130307.html
VATICANO - In Solemnitate Sancti Joseph «Protector Sanctae Ecclesiae», Eum deprecemur pro Beatissimo Papa Nostro Benedicto XVI, olim Cardinalis Josephus Ratzinger

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Con ocasión de la próxima solemnidad de San José, “Protector de la Santa Iglesia”, que recurre el 19 de marzo, la Agencia Fides publica la oración al Santo compuesta por el Papa León XIII, invitando a pedir la intercesión de San José por nuestro Santo Padre, el Papa Benedicto XVI, Joseph Ratzinger. 

AD TE BEÁTE JOSEPH (A Leone XIII scripta)

Ad te beáte Joseph, in tribulatióne nostra confúgimus, atque, imploráto Sponsæ tuæ sanctíssimæ auxílio, patrocínium quoque tuum fidenter expóscimus. Per eam, quæsumus, quæ te cum immaculáta Vírgine Dei Genitríce coniúnxit, caritátem, perque patérnum, quo Púerum Iesum ampléxus es, amórem, súpplices deprecámur, ut ad hereditátem, quam Iesus Christus acquisívit Sánguine suo, benígnus respícias, ac necessitátibus nostris tua virtúte et ope succúrras. Tuére, o Custos providentíssime divínæ Famíliæ, Iesu Christi sóbolem eléctam; próhibe a nobis, amantíssime Pater, omnem errórum ac corruptelárum luem; propítius nobis, sospítator noster fortíssime, in hoc cum potestáte tenebrárum certámine e cælo adésto; et sicut olim Púerum Iesum e summo eripuísti vitre discrímine, ita nunc Ecclesiam sanctam Dei ab hostílibus insídiis atque ab omni adversitáte défende: nosque síngulos perpétuo tege patrocínio, ut ad tui exémplar et ope tua suffúlti, sancte vívere, pie émori, sempiternámque in cælis beatitúdinem ássequi possímus. Amen

A vos, bienaventurado San José, acudimos en nuestra tribulación, y después de invocar el auxilio de vuestra Santísima Esposa, solicitamos también confiadamente vuestro patrocinio. Por aquella caridad que con la Inmaculada Virgen María, Madre de Dios, os tuvo unido y, por el paterno amor con que abrazasteis al Niño Jesús, humildemente os suplicamos volváis benigno los ojos a la herencia que con su Sangre adquirió Jesucristo, y con vuestro poder y auxilio socorráis nuestras necesidades. 

Proteged, oh providentísimo Custodio de la Sagrada Familia la escogida descendencia de Jesucristo; apartad de nosotros toda mancha de error y corrupción; asistidnos propicio, desde el Cielo, fortísimo libertador nuestro en esta lucha con el poder de las tinieblas y, como en otro tiempo librasteis al Niño Jesús del inminente peligro de su vida, así, ahora, defended la Iglesia Santa de Dios de las asechanzas de sus enemigos y de toda adversidad, y a cada uno de nosotros protegednos con perpetuo patrocinio, para que, a ejemplo vuestro y sostenidos por vuestro auxilio, podamos santamente vivir y piadosamente morir y alcanzaren el Cielo la eterna felicidad. Amén. 

(JM) (Agencia Fides 16/3/2007 Líneas: 34 Palabras: 409)
La oración a San José en las diversas lenguas
http://www.fides.org/ita/approfondire/preghiere/altre/san_joseph.doc

VATICANO - “No se puede pensar en edificar una auténtica ‘casa común’, descuidando la identidad propia de los pueblos… constituida por un conjunto de valores universales, que el cristianismo ha contribuido a forjar”: el Papa a los participantes en el Congreso promovido por la COMECE

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “No se puede pensar en edificar una auténtica ‘casa común’, descuidando la identidad propia de los pueblos de nuestro continente. Se trata, de hecho, de una identidad histórica, cultural y moral, antes que geográfica, económica o política; una identidad constituida por un conjunto de valores universales, que el cristianismo ha contribuido a forjar, desempeñando de este modo un papel no sólo histórico, sino de fundamento para Europa. Estos valores, que constituyen el alma del continente, tienen que permanecer en la Europa del tercer milenio como ‘fermento’ de civilización” Lo ha recordado el Santo Padre Benedicto XVI a los participantes ene l Congreso “Los 50 años de los Tratados de Roma - Valores y perspectivas para la Europa de mañana”, promovido por la Comisión de los Episcopados de la Comunidad Europea (COMECE), recibidos en audiencia el sábado 24 de marzo. “Si, con motivo del quincuagésimo aniversario de los Tratados de Roma, los gobiernos de la Unión desean ‘acercarse’ a sus ciudadanos- ha continuado el Papa -, ¿cómo podrían excluir un elemento esencial de la identidad europea, como es el cristianismo, en el que una amplia mayoría de ellos sigue identificándose? ¿No es motivo de sorpresa el que la Europa de hoy, mientras quiere presentarse como una comunidad de valores, conteste cada vez más el hecho de que haya valores universales y absolutos? Esta singular forma de «apostasía» de sí misma, antes aún que de Dios, ¿no le lleva quizás a dudar de su misma identidad?”
Recorriendo el largo camino del Continente en los últimos cincuenta años, el Papa Benedicto XVI ha recordado en particular “la reconciliación de los dos 'pulmones' - el Oriente y el Occidente - ligados por una historia común” y “la exigencia de establecer un sano equilibrio entre la dimensión económica y la social”. “Desde el punto de vista demográfico, hay que constatar por desgracia que Europa parece que ha emprendido un camino que podría llevarla al fin de su historia. Además de poner en peligro su crecimiento económico, puede causar también enormes dificultades a la cohesión social y, sobre todo, favorecer un peligroso individualismo, que no tiene en cuenta las consecuencias para el futuro”. El Papa además ha puesto en evidencia que “la solidaridad la solidaridad encuentra dificultades, no sólo en el ámbito internacional sino también en el propiamente nacional”.

“Una comunidad que se construye sin respetar la auténtica dignidad del ser humano, olvidando que cada persona está creada a imagen de Dios, acaba por no traer nada bueno.- ha continuado el Pontífice -. Por este motivo, cada vez es más indispensable que Europa evite esa actitud pragmática, hoy ampliamente difundida, que justifica sistemáticamente el compromiso sobre los valores humanos esenciales, como si se tratara de la inevitable aceptación de un presunto mal menor.… Cuando en este pragmatismo se introducen tendencias laicistas o relativistas, se acaba por negar a los cristianos el derecho mismo a intervenir como cristianos en el debate público o, al menos, se descalifica su contribución con la acusación de que buscan defender injustificados privilegios. En el momento histórico actual y ante los muchos desafíos, la Unión Europea, si quiere garantizar adecuadamente el estado de derecho y promover eficazmente lo valores humanos, tiene que reconocer con claridad la existencia cierta de una naturaleza humana estable y permanente, fuente de derechos comunes para todos los individuos, incluidos los de aquellos que los niegan. En este contexto, hay que salvaguardar el derecho a la objeción de conciencia, cada vez que los derechos humanos fundamentales sean violados”.

Benedicto XVI ha manifestado ser consciente de lo difícil que es para los cristianos “defender infatigablemente esta verdad del hombre” y ha exhortado: “¡Nos tenéis que cansaros ni desalentaros! Sabéis que tenéis la tarea de contribuir en la construcción, con la ayuda de Dios, de una nueva Europa, realista pero no cínica, rica de ideales y libre de ilusiones ingenuas, inspirada en la perenne y vivificante verdad del Evangelio… Estoy seguro de que Dios no dejará de bendecir el esfuerzo generoso de quienes, con espíritu de servicio, trabajan por construir una casa común europea, en la que toda contribución cultural, social y política esté orientada al bien común”. (S.L) (Agencia Fides 26/3/2007 - Líneas: 53 Palabras: 739)
Texto completo del discurso del Santo Padre, en italiano
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=753
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